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L l a m a m i e n t o a n g u s t i o s o d e P í o 
ante la inicua represión del pueblo húngaro 
"Todos unidos por la libertad y la paz, vosotros, queridos pueblos 
del Oriente y del Occid ente, miembros de la común familia humana" 

k,A la congoja de nuestro corazón de 
padre por la iniquidad consumada para 
destruir al amado pueblo húngaro, reo 
de haber deseado el respeto de los fun-
dametiíales derechos humanos, se añade 
la inquietud por la paz amenazada y 
aflicción de ver disminuido el número 
de aquellos en cuya autoridad, unión 
y buena voluntad parecía que se podía 
contar para restablecer progresivamente 
la concordia entre las naciones, basa­
da en la justicia y en la verdadera l i ­
bertad. 

;Qusén podría negar que la causa 
de la paz y de la justa libertad han 
dado, desgraciadamente, paso atrás, se­
pultado en la oscuridad las esperan­
zas fatigosamente renacidas y avaladas 
por múltiples testimonios? 

Es demasiada la sangre que se ha 
vertido injustamente, demasiados lulos 
y exterminios han renacido de impro­
viso. E l tenue falto de esperanza que 
había comenzado a unir a los pueblos 
y s o m n í a un poco los ánimos aparece 
roto; el recelo y la desconfianza han 
abierto un abismo de separación más 
profundo. El mundo entero está justa­
mente estremecido ante un apresurado 
recurso a la fuerza, mi l veces execra­
da p^r todos como medio para compo­
ner las diferencias y asegurar la victo­
ria del derecho. 

No se puede dudar que el mundo, 
ante 1 paroxismo de estos días de vio-
lenc.a, se encuentra desorientado y dis-
snin: ída su confianza, porque ha asisti­
do a la repetición de una política que, 
de diferente modo, pone sus arbitrarie­
dades por encima de las vidas huma­
nas y los valores morales. 

Fren g a semejante escarnio de la 
justicia y del amor fraterno; frente al 
escepticismo tortuoso de los hombres 
ante el futuro; frente a la agravada 
desunión de los espíritus, Nos, que he­
mos recibido de Dios el mandato de 
fomentar el bien de todas las naciones, 
y que juzgamos firmemente que la paz 
no es un sueño vano, sino un deber 
por el que todos han de a ruar, con 
ánimo de contribuir a sahrrlo en sí 
mismo y en los elementos sobre los 
cuales se funda, deseamos dirigir a los 
pueblos nuestro llamamiento acongo­
jado. 

Restauremos los caminos de la paz, 
consolidemos la unión de aquellos que 
la anhelan, devolvamos la confianza a 
quienes la han perdido. 

Por lo tanto. Nos dirigimos ante 
todo, a vosotros, queridos pueblos, 
hombres y mujeres intelectuales, traba­
jadores, artesanos y campesinos, de 
cualquier raza y nación, a fin de que 
hagáis ver a vuestros gobernantes cuá­
les son vuestros íntimos sentimientos y 
vuestras verdaderas aspiraciones. 

Los recientes hechos han confirma­
do que los pueblos, las familias, los 
particulares, prefieren la tranquilidad 
d e l trabajo y de la familia a cualquier 
otra suspirada riqueza. Ellos sin em-
hors»o, están dispuestos a ren'mciar a 
ó^te si se hubiera de pagar con el pre-
CÍO de la tiranía o el riesgo de una 
guerra con sus consecuencias: ruinas, 
lutos, prisión y muerte. 

En nombre de la religión, de la ci­
vilización y del recto sentimiinto hu­
mano, ¡¡basta con .las represiones i l e -
pml^s y brutales, con los propósitos de 
p^erra, con la h?g?monía entre las po-
i i i H i a s , cosas todas que transforman la 
vida terrena en un abisiro de r¡ngus-
tias y de tumores que atormentan ios 

E l Cardeiícd Mindszzníy, Primado 
ció de Budapéíi, adonde volvió de 
A la izquieidíff un guardia anmdo 

espíritus y anulan los frutos del tra­
bajo y del progresó! ¡ 

- «At '• 

L A VOZ D E 1 ^ N A T U R A L E Z A 

Esta, que es la voz de la naturaleza, 
debe ser proclamada en alto dentro y 
fuera de cada unción, y tiene que ser 
oída y acogida pqr aquéllos a quienes 
los pueblos han confiado el Poder. Si 
una autoridad pública, por cuanto a 
ella toca, no tendiera a asegurar, por 
lo menos, la vida, la libertad, la tran­
quilidad de ¡os ciudadanos, por muchas 
otras cosas que realizara, fracasaría en 
la sustancia misma de su objetivo. 

Pero, por encima de cualquier otra 
preocupación, pesa sobre los ánimos el 
significado de los luctuosos aconteci­
mientos de Hungría. La conmoción uni­
versal y espontánea del mundo, que no 
se disminuye por ia atención puesta en 
otros graves sucesos, demuestra lo nece­
sario y urgente que es el devolver a 
los pueblos la libertad de que han sido 
privados. ¿Es que puede el mundo des­
interesarse de estos hermanos, abando­

nándolos al destino de una degradan­
te esciavitud? La "conciencia cristiana 
no puede, ciertamente, librarse de esa 
obligación moral de intentar todos los 
medios lícitos, T fin de que se Ies dé 
nuevamente su dignidad y se restablez­
ca la libertad. 

No se nos ocultar, lo enredadas que 
están actuaimente las relaciones entre 
los pueblos y entre lós grupos continen­
tales que los abarcan; pero escúchese 
la voz de la coaderseja, de la civiliza-
ci;'>n, de ía fVatcmíviad. E.seúctíese la 
voz misma de Dios, Creador y Padre 

de Hungría, a la puerta de su pah-
:puéi de ser liberado de la prisión, 
que tomó parte sn su liberación 

de iodos, posponiendo, aun con grave 
sacrificio, cualquier problema y cual­
quier particular interés a ese otro pri­
mordial y fundamental de los millones 
de vidas humanas que se encuentran 
esclavizadas. 

Vuélvanse, cuanto antes, a reforzar 
las filas y a estrecharse en un pacto 
púbMco y sólido cuantos C o l m o s y 
pueblos quieran que el mundo marche 
por el sendero del honor y de la digni­
dad de los hijos de Dios; pacto que 
sea también capaz de defender eficaz­
mente a sus miembros de todo injusto 
ataque a sus derechos e independencia. 
No será culpa de los honrados si, a 
iwfcn so aparte de este camino, no le 
queda sino la soledad del aislamiento. 
Quizá suceda, y Nos lo deseamos de 
corazón, que la unión compacta de las 

naciones sinceramente amantes de la 
paz y de la libertad, sea suficiente para y 
inducir a posturas un poco más sua­
ves a quienes se están desentendiendo 
de las leyes elementales de la convi» 
vencía humana y que, por tanto, se 
privan de este modo, por si mismos, 
de derecho de hablar en nombre de la 
Humanidad, de la justicia y de la paz. 
Sus pueblos, en primer lugar, no po­
drán menos de sufrir la necesidad dé 
volver a formar parte de la familia 
humana para disfrutar de su honor y 
de sus ventajas. 

I ¡Todos, pues, unidos, por la liber-, 
íad y la paz, vosotros, pueblos que-' 
ridos del Oriente y del Occidente, 
miembros de la común familia hu­
mana!! 

La paz, la libertad. Ahora, estas tre­
mendas palabras ya no dan lugar a 
equívocos. Ellas han vuelto a su lumi­
nosa y primitiva significación, como 
fué siempre por Nos entendida; esto 
es, de la forma derivada de los prin­
cipios de la naturaleza y de la volun­
tad manifiesta del Creador. Repetidlas, 
proclamadlas, reallzadlas. Que vuestros 
gobernantes sean fieles intérpretes de 
vuestros verdaderos sentimientos, de 
nuestros auténticos anhelos. Dios os 
ayudará. Dios será vuestra fortaleza. 

I jDíos, Dios Dios!! Que este nom­
bre in^'able, fuente de todo derecho, 
justicia y libertad, se oiga en los Par-
lamentos y en las plazas, en las casas 
y en los talleres, en los labios de los 
intelectuales y de los trabajadores, en 
la Prensa y en la Radio. E l nombre de 
Dios, como sinónimo de paz y de liber­

tad, sea la bandera de los hombres de 
buena voluntad, c! vínculo de ios pue­
blos y de las naciones, la señal por la 
que se reconozcan los hermanos y los 
colaboradores en la obra de la salva­
ción común. Que Dios os saque del 
letargo, os aleje de toda complicidad 
con los tiranos y autores de guerras, 
ilumine vuestra voluntad en la obra de 
¡a reconstrucción. 

Suene su nombre, sobre todo, en los 
templos sagrados y en ios corazones, 
como invocación suprema al Señor, . a 
fin de que, con su infinito poder, ayude 
a llevar a cabo lo que a las débiles 
fuerzas humanas resulta tan difícil de 
conseguir. 

Con esta plegaria, que Nos el pr i ­
mero elevamos a su Trono de miseri­
cordia, os dejamos, queridos hijos, con­
fiando en que un cíelo sereno volverá 
a resplandecer sobre el mundo, sobre 
las frentes abatidas, y que la paz, pro­
bada en tan graves peligros, saldrá mis 
limpia, más duradera, más justa". 

!E 4 
Felicita a sus lectores y sasenptores 

eü estas Pascuas NayídeSas 

Biblioteca de Galicia



Pág* 2 E'ütTRETX 

Diócesis Misionera? 
L a fiesta de San Francisco Ja­

vier en la que h a sido ins t i tu ido el 
Día de la V o c a c i ó n misionera, me 
h a sugerido estas l í neas , que haee 
t iempo deseaba escribir. 

N o ha sido en época alguna de 
l a Iglesia exclusiva de los I n s t i t u ­
tos religiosos l a v o c a c i ó n misione­
ra . Siempre entre los sacerdotes 
del Clero secular ha habido —bue­
n a prueba de ello es la evangeliza-
c i ó n de A m é r i c a — quienes se han 
sentido llamados a l laboreo en las 
•vanguardias de l a Iglesia. 

Es verdad que hasta los ú l t i m o s 
tiempos n o h a b í a u n a organizacicam 
j u r í d i c a en la que encuadrarse pa-
Ta í a obra misionera, si n o es como 
ín i&mbro de una Orden o Congre­
g a c i ó n religiosa; y muchos busca­
r o n en ellas el medio de hacer rea­
l i d a d su vocac ión misionera, 

Pero en la e v o l u c i ó n de m é t o d o s 
misionales, se a l u m b r a r o n nuevos 
caminos por medio de los I n s t i t u ­
tos nacionales de Misiones, como ei 

' de P a r í s , y m á s recientemente s i 
e s p a ñ o l de Burgos. 

E n l a his tor ia de este quehacer 
' mis ional se ha dado u n paso m á s , 
I acaso trascendental pa ra e l porve-
! n i r de las Misiones y para l a m i s ­

m a v ida de l a Iglesia i la Dióces i s 
¡ Misionera. 
j F u é V i t o r i a —entonces d ióces is 
! ú n i c a — l a que c o n s i g u i ó de la San-
'. t a Sede se le asignase una p o r c i ó n 
l de t e r r i to r io , desmembrado de u n a 
' ant igua dióces is ecuatoriana, en l a 
' que sus sacerdotes ejerciesen una 
' l abor estrictamente misionera. A 
.-Los R í o s e n v i ó V i t o r i a u n equipo 

de Sacerdotes Con ellos marcho 
; t a m b i é n para labores au íc i l i a res u n 
i g rupo de Misioneras Seculares ( Ins­
t i t u t o fundado p o r o t ro sacerdote 
, yitoriense, D . R u f i n o Aldabalde) . 

Pero l a s i t u a c i ó n j u r í d i c a de es-
;tas Misiones resultaba u n t an to a l 
; margen de l a p r ax i s seguida po r l a 
r C o n g r e g a c i ó n de Propaganda Fide , 
I p o r l o que l a misma Santa Sede 
"cons t i t uyó a Los R í o s en Prae la tu-
1 r a Nul l ius , con u n Admin i s t r ado r 
: Apos tó l i co , h a c i é n d o l a dependiente 
ide l a C o n g r e g a c i ó n Consistorial . 
: V i t o r i a se compromete por su par -
;te a suminis t rar e l personal mis io­
nero necesario. L a dióces is v i t o r i e n -

-se se encarga de l a o r g a n i z a c i ó n 
i n t e rna de sus sacerdotes, n o m -

i brando de entre ellos u n Superior 
i c ó n c a r á c t e r de Delegado de los 
¡Ob i spos de V i t o r i a , San S e b a s t i á n 
:y Bi lbao , que atiende espi r i tua l y 
-mater ialmente a sus hermanos Y 
las tres d ióces is que v ie ron p a r t i r 
a sus sacerdotes en medio de emo­
cionantes despedidas, v i b r a n de en­
tusiasmo p o r sus misioneros y de-

'posi tan en l a colecta anua l sus l i ­
mosnas en m e t á l i c o y en especie 

' p a r a las necesidades de l a Mis ión . 
E l ejemplo de V i t o r i a es digno 

'de a d m i r a c i ó n y al tamente aleccio» 
nador. E l mismo P. L o m b a r d i ím 
d icho en o c a s i ó n reciente: " E l 
problema misionero de la Iglesia n o 
se resolviera, mient ras las d ióces is 
n o reciban l a encomienda de ta-
r r i t o r i o s misionales como se ha he­
cho en e l caso de Los R í o a Uste­
des —dec ía , d i r i g i éndose a los 
sacerdotes de V i t o r i a — han levan­
tado una de las m á s bellas banderas 
del mundo mejor. Con su ejemplo ha­
cen a l a Iglesia mucho m á s bien 
que si hubiesen enviado cientos de 
misioneros desperdigados. Q u i z á s no 
se den cuenta de l o que s in duda 
supone la m i s i ó n en l a f o r m a c i ó n 
de sus seminaristas E l cauce j u r í ­
dico se h a r á m á s tarde, pero antes 
deben i r los hechos por delante; él 
Derecho v e n d r á después . De m o ­
m e n t o q u i z á s sus misioneros p o 
rd r í an p roduc i r f ru to má.* inmedia to 
¿colocándolos distr ibuidos en pues­
tos m á s importantes; pero, á la 
larga, el beneficio quo repor tan a 
la Iglesia es mucho mayor, porque 
abren el camino a las diócesis m i ­

sioneras. Cuando se llegue a eso 
c a m b i a r á el panorama misionero 
de l a Iglesia. Mantengan la M i s i ó n 
como encomienda diocesana; su 
ejemplo en e l m u n d o es p r o v i ­
dencial ." 

¿ I m i t a b l e e l hecho en nuestra 
diócesis? Creemos que sí. Santiago 
es t á en condiciones —o a l menos 
ofrece esperanzas de estarlo p r ó x i ­
mamente— para tomar sobre s í t a ­
m a ñ a empresa, siemprp honrosa pa­
r a una diócesis , y m á s en nuestro 
caso, cuando se t ra ta de una d i ó ­
cesis qüo guarda las cenizas del 
Após to l a l que debe l a luz de l a í é , 
que ahora es justo agradezca ha­
c iéndo la b r i l l a r entre otras gentes 
a las que no haya llegado el Evan -
53II0. 
' Es verdad que hasta el presente 

nos encontramos con deficiente n í í -
mero de sacerdotes frente a t an­
tas necesidades desbordantes del 
momento actual. Que son t o d a v í a 
muchas las parroquias que no go» 
zan de pastor propio. Que esto es 
tan to m á s doloroso cuan t í o se t r a ­
ta de pueblos en o t ro t iempo ejem­
plares y en las que va penetrando 
el e s p í r i t u pagano. 

pero, aparte de que parece que 
en esto se v is lumbra u n a so luc ión 
a corto plazo dado el creciente n ú ­
mero de ordenados cada a ñ o y el 
porcentaje consolador de alumnos 
de nuestro Seminar io , creemos que 
s e r í a poco conforme con el e sp í r i ­
t u de Cristo si abiertamente con­
t r a d i j é r a m o s la postura del Maes­
t r o y de sus Após to les . ¿Qué hubie­
r a sido de los pueblos gentiles, si 
los doce se dedicaran tan sólo a con­
v e r t i r a los j u d í o s y a atender las 
cristiandades nacientes de Palesti­
na, antes de lanzarse a í a conquista 
del mundo inf iel . ¿ S e r í a m o s ac tua l ­
mente cristianos, si el Após to l San­
t iago hubiese aplicado el mismo 
cr i te r io que nosotros ahora soste­
nemos? 

A d e m á s s a l d r í a beneficiada la 
v ida e s p i r i t u a l de l a misma 
d ióces i s : Los Sacerdotes t e n d r í a n 
opor tun idad de i r generosamente 
a l a vanguardia, sin perder su ca* 
r á c t e r de diocesanos. Los semina­
ristas h a l l a r í a n , como af i rma el Pa­
dre Lombard i , u n m a g n í f i c o ejem­
plo en sus misioneros. Los fieles 
una ocas ión de sentirse Iglesia, la» 
borando j u n t o a sus sacerdotes dio­
cesanos en p r o de una Mis ión con*" 
creta, sin abandonar, sino por et 
cont rar io fomentado a l m á x i m o el 
e s p í r i t u universalista, porque n o 
creemos que esto pudiese p e r j u d i ­
car el sentido ca tó l i co de los fíe­
les, si se orienta b ien a la con» 
ciencia misionera. Y en todo caso 
p r e s t a r í a m o s a l a Iglesia u n ser­
v ic io excepcional. 

Ambiente para el lo existo, pues 
es indudable que nuestra diócesis 
t iene u n al to e s p í r i t u m i s i o n a l Ah í 
e s t á n los sacerdotes, que tan to l a ­
boran por l a o r g a n i z a c i ó n de las 
OO, PP. y que e s t á n e s m e r á n d o s e 
a ñ o a a ñ o en la ce l eb rac ión del 
D O M U N D . Ah í e s t á el S e m i n a r i a 
cuya Academia ce lebró reciente­
mente sus Bodas de Plata de m 

El lio le "MU" w ii D. 11 i [leí 
R O M A . — E l Santo Padre ha con­

cedido a ia Unión Misional del Clero 
d título de Pontificia. La Unión M i ­
sional del Clero nació el año 1916 
con el fin de promover el espíritu m i ­
sional entre los miembros d d clero y 
colaborar a la extensión del actual or­
ganismo de cooperación misional en to« 
da la Iglesia. La Unión Misional del 
Clero forma con las Obras MiskmaléS 
Pontificias el organismo oficial de la 
cooperación misional católica. . 

f undac ión , y que en los veint ic inco 
a ñ o s de existencia produjo abun­
dantes f .utos en el orden misional , 
n o só lo diocesano sino a ú n en la 
R e g i ó n gallega, impulsando l a ce­
l e b r a c i ó n de los Cursi l los regio­
nales para .seminaristas Y a h í es- | 
t á n los fieles que sienten el e sp í r i - i 
t u universalista, f igurando como j 
miembros de l a OO. PP. y como I 
cooperadores en la g r an jornada 
del D O M U N D , que en nuestra d i ó ­
cesis tiene resonancia esipecial. 

Y todav í a p o d r í a m o s a ñ a d i r que 
n o sólo es propic io el ambiente, ¡sí-
no que existe verdadero e n t u s i a -
mo entre sacerdotes y seminaris­
tas porque esta ilus5 ' n se haga 
pronta re 'dad. Cuando en uno de 
los actos conmemorativos de las 
Bodas de Plata de la Academia M i ­
sional, ei conferenciante hizo a lu ­
s ión a esta ambiciosa idea, el m i ­
l l a r de ^cerdotes y se.ainaristas 
presentes aplaudieron f r ené t i ca ­
mente, como rubr icando con sus 
aplausos las ansias do ver p ron to 
borrados los intenpgantes del t i t u ­
l a r de nuestro a r t í cu lo , para poder 
ofrecer a la Iglesia esta real idad 
con que todos s o ñ a m o s : " S A N T I A ­
G O . D I O C E S I S M I S I O N E R A " . 

J. a 

M U pifl M l i 
m i » l i t e 

Mü MIÉ Si 
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U N G Ü E N T O 

© M A N O S 
F O R Ú N C U L O S I 
QUEMADURAS l 

P A N A D I Z O S I 
A N T R A X ? HERIDAS 

La Obra de Cooperación «tósirdotal 
hispanoamericana organiza, oomo en 
años anteriores, un cursillo de invier­
no para sacerdotes que deseen taút-
char & América. 

Los que quieran tomar parte en él, 
deben dirigir su solicitud al c-xceien t-
simo señor Presidente de la Comisión 
Episcopal, calle del Bosque. 9, Parque 
Metropolitano, Madrid, y gestionar con 
tiempo permiso de su Prelado, 

Es propósito de esta Obra no en­
viar a los sacerdotes, si no es t n gíu-
pos de dos o más. Por tanto, «SRá muy 
conveniente que se formen en las dió­
cesis estos grupos y se ofrezcan para 
el apostolado en América. Pero 91 al­
gún sacerdote no encuentra compañe­
ro, se le incluirá en alguno de !os gru­
pos que se constituyen en el GuffOte» 

lisí Miz Eli 
MEDICO INTSaNÍSTA 

RAYOS X 

HUERFANAS 19-l.p 
SANTIAGO 

E l superior general del Instituto B** 
pañol de San Francisco Javier para 
Misiones Extranjeras, reverendísimo 
monseñor Luciano Pérez Platero, Arz­
obispo de Burgos, recibió en días pa­
sados una comunicación de la Santa 
Sede con el nombramiento de prefec­
to apostólico de Wankie, en Rhodesia 
del Sur (Africa meridional), a favor de 
monseñor Domingo Ros Arraiza, pres­
tigioso miembro de dicho Instituto mi­
sionero y actual administrador apostó-
lico de Wankie, en Africa del Sur. 

En el tiempo que el Instituto misio­
nero del clero secular de España lleva 
bajo la dirección del doctor Pérez Pla­
tero han sido confiados por la Santa 
Sede ai celo de los misioneros del cle­
ro secular de España cinco nuevos 
campos de apostolado en América, 
Africa y Japón. Hoy cuenta el Institu­
to Español de Misiones Extranjeras 
con seis territorios misionales. 

E l nuevo Prelado monseñor Domin­
go Ros Arraiza, nació en Hilarte (Pam 
piona) el 12 de mayo de 1905, Estudió 
en el seminario diocesano de Pamplo­
na, y en octubre de 1924 se incor­
poró al Seminario de Misiones, cursan­
do la Sagrada Teología en la enton­
ces prestigiosa Universidad Pontificia 
de Burgos, en la que recibió en 1920 
el gr*^5 de licenciado en la facultad 
de Derecho canónico. En junio de 1931 
fué enviado por sus superiores a la mi­
sión de San Jorge, en Colombia, sien­
do destinado a la residencia de San 
Benito Abad. En abril de 1935, al fa­
llecer el vicerrector del Seminario de 
Misiones, fué llamado por los Superio­
res de España para ocupar el puesto 
de mayordomo y vicerrector. A l falle­
cimiento de Monseñor Rodero Recaí, 
rector del Seminario de Misiones, ea 
febrero de 1949, se hizo cargo de la 
rectoral del Seminario hasta agosto de 
1952. En octubre de 1950 fué nombra-
do consejero y administrador general 
del Instituto, y en 1953, profesor ii© 
Derecho canónico, cargos que desem­
peñó fielmente hasta el momento de 
partir para las misiones de Africa, en 
junio de 1955. En 1937 fué nombrado 
director del Secretariado Decesaflo de 
Misiones de Burgos, El 28 de octubre 
de "1955. la Sagrada Congregación de 
Propaganda Fide, al aceptar la renun­
cia por grave enfermedad del anterior 
prefecto apostólico, monseñor Franciscó 
Font, le nombró nffministrador apostó­
lico de Wankie. El I . E. M . E. cuenta 
actualmente con la administración 
anostólica del Petén, en Guatetnak*. 
el vicariato apostólico de San Jorge 
y la vicaría de Chamí, en Colombia; 
la prefectura apostólica de Wankie, 
en Rhodesia; la misión de Tete, en 
Mozambique (Africa Orleni.nl PortUguo 
sa), y la misión de Marugrune, en la 
isla de Shikoku (Japón). 

•••aî iiMi.iî jtiiiwtir-TrTrrnmiW'ii IÍIMMIIMII am n 

Conservas 
Pu-sMs ádi Caramlñal 

(Coruñaj 

E o te áeeamd&ñ del hogap. centrm m m * 
g u í a l e s , co leg í 09, iglesias, Slo*, }uegaa ios téji< 
dos, y m combinación de colorido, un pape» 
inijfioítante, 

presenta maravillosas creaciones en T a p i c e r í a 
Ai ío tnbras c o a ü m m a , ü t a m l u e s , ££asos, Pate­
tas, e t c . don cuyo* ar t í cu los es eácil iqgraz 
ana acertada ütseortuióu en cuaiqtuer esta&cm 

f a m b i é o e a p a ñ o s para ropa ua«tí pieM*»-

i 
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1 » este ates aoYlraubrc se ha 
nimpfickr el cecteoaiiw nacbittenfo 
deí 3j«H: far cmineatr poligrsfr» y au-
iéathw caló lko de priraer* iíaeau don 
Mswwlíat© Meaéndcz y Pdayo. No qoe-
remot pase la oportunidad de sigujíi-
car ouestro eiíHusksaJmo por tan aita S-
^or» de la ckscia «ípaíola, raya pia-
sna tasto paso al servicio de la Igle­
sia en tiempos sumamcofc difíciles, 
«aimdo la postura común de ios llama-
•des faiteleetuaies «Ta de un intransigen-
le überaUsatno en todos los terrenos, 
trato en el político y social como en 
ei des tífico y religioso. Doa Marcclf-
no fué por ei contrario el tenaz lucha­
dor, qoe defendió siempre los derechos 
¿ t i cristíanism» y puso a la luz del 
arawlo los valores que en el terreno 
cnltural sígnificabaE las idaas irisfia-
mu» 

L a obra de Mcnéndez y Pelayo es 
de una cultura tan vasta que no admi­
te par en la Historia de la literatura 
española. Ahí están para muestra ios 
62 TOlémenes editados por ei Consejo 
Seperior de Investigacioaes Científicas, 
qoe con ios dos que faltan por publi­
car, comprenden la obra literaria del 
«miacnte critico san tunde riño. ¥ no es 
sólo ia erudición la única cualidad de 
m obra Hteraria. Mcnénnez y Pelayo 
«gota los temas que toca en sus libros, 
afeónos de ios cuales constituyen tipo 
ea aa materia. Sólo la "Historia de ios 
Heterodoxos" o ia "Historia de las 
idea, estéticas en España", bastarían 
para dar renombre universal a don 
Marcelino. Pero ahí queda también su 
labor agotadora en " L a Ciencia espa­
ñola'', "Esludios poéticos", "Estudios 
de crítica literaria" "Antología de poe­
tas líricos castellanos", "Orígenes de la 
novela", etc., etc. De su estilo depora-
do no diremos más que uua palabra 
de admiración por su prosa, de un ajus­
tado sabor helenista, que le hacen uno 
de los mejores escritores de nuestra 
literatura nacional. 

De su pensamiento radicalmente or­
todoxo y de su conducta eminentemen­
te cristiana, apenas podemos decir más 
que k» que dicen sus escritos, y lo que 
fueron su vida y su míierfe. He aquí 
üna muestra Inequívoca de de todo ello, 
estas frases tan sentidas de un hombre 
que se atreve a afirmar paladinamente: 
"Soy católico, no nuevo ni viejo, sino 
católico a machamartillo, come mis pa-
bres y abuelos y como toda la España 
histórica, fértil en santos, en héroes y 
sabios., bastante más que la moderna. 
Soy católico, apostólico y romano, sin 
mutilaciones ni subterfugios, sin hacer 
concesión alguna a la impiedad ni a la 
heterodoxia, en cualquier forma que se 
presenten, sin rehuir ninguna de las ló-
gkas consecuencias de la fe que pro­
feso". Su vida fué toda consagrada a la 
defensa de los más altos valores del es­
píritu, frente a tantas posiciones hetero­
doxas, aún de aquellos con los que le 
ania entrañable amistad, sin claudica­
ciones de ningún género. Y su muerte 
estovo señalada con el signo de los jus­
to». 

Otra faceta destneada de don Mar-
ecüao fné so pasión por España, a la 
que exaltó en todos sus libros y en 
todas sus actuaciones. Frenté a la pos­
tara de la generación del 98 qoe,.tra-

ganalorio ^ciiropállco 
para enfermes «erviosOs v 
psieotcos no (Hanteom!*^ 

Paso de! Cs?r~>en Fe!, 145* 
VWTIAOO Oh COMPOSTELA 

Dr. L013 ASOREV 
t e t é r . : 64 l SAVTíAr/) 

knátés Rivas Picallo 
«unrrUATiSTA DE OBR. . -

SoiMbai, « r 5 SANTIAGO 

G i a n T í n t o r e d a E s p a ñ a 
SIN 1GUAI HH C " 'CIA 

i e l é f o n o , I02C 
ÍASA CEWIRAl SANTIAGO 

«vASA CEI 
- » N O V E O A O ^ S 

rar» Señtwvi f C-ba!l«t» 

tmdcv de enaltecer a España, la Jeat-
graron ante propios v extraña? pindcs-
út» ee H candHerÑ mu defecto», Me~ 
néade^ y Pelayo te jumó ia bandera de 
la defeaan de uucatrm valorea, Toda 
m obra os nn pwem» de loor a la pa^ 
tria qae le rió nacer. E l cantó mea» 
iras glorias con una ilusión insospecha­
da, la glorb de nuestras armas, de mies 
tras letras, de nuestra fe, de nuestros 
heroísmo*, de nuestra santidad, de 
nuestra ¡misión apostólica en di mundo. 

Por todo ello DOS unimos sincera, 
mente a todos ios homenaje» que en 
España se le han tributado y en espe­
cial a ios que se he dedicaron dentro 
de los límites de nuestra diócesis, en 
alguno de los cuales participó ia Je­
rarquía eclesiástica en la persona del 
Eminentísimo Prelado, para poner ana 
nota de alabanza a tan Insigne espa­
ñol como cristiano ejemplar. Todo bien 
se lo merece el que fué "Fidel cathoKU 
cae, defensor Hispaniamm decus. Can-
tabronimque bonos"' según reza ia ins* 
cripción que figura en el monumento 
fon erario que en la Catedral santande> 
riña fué erigido para guardar sus res­
tos mortales al cumplirse los den años 
de su nacimiento,, 

l i l i 1 BMl 
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Después del naufragio 
del "Ave del Mar" 

B Sr. U ü M i l im e i 
iíiic üe [¡ti 
a los MWmi l 

ia i 

Se ha convocado'en Valencia, para 
los días 12 al 15 de dicietnbre. la Pri­
mera Asamblea de Directores de Í..011-
vktorios Eclesiásticos, en la que se es­
pondrán, a razón de dos diarios y se­
guidos de ios oportunos intercambios, 
los siguientes temas: 

1) "¿Qué es un Convictorio? Su 
problemática". 2) "Atención espiritual 
y fomento de la piedad y espíritu sacer­
dotal en el Convictorio", 3) "Experien­
cias: el Convictorio de Málaga". 
4) "Formación intelectual en el Con­
victorio: Materias, amplitud, desarro­
llo, etc-". 5) "Ambiente y vida discipIL 
nar en el Convictorio. Relaciones en­
tre Superiores y alumnos". 6) "Expe­
riencias: el Convictorio de Lérida". 
7) "Apostolado y formación pastora} 
práctica en el Convictorio". 8) "Re­
laciones del Convictorio con sus es-
alumnos". 9) "Experiencias: el Convic­
torio de León". 10) "Convictorios y 
formación past-seminario fuera de Es­
paña". 11) "Experiencias: el Convicto­
rio de Valencia". J2) "Intercambio 
acerca de cuestiones de índole interno 
y económico. 

E l trágico naufragio que afectó a uaa 
de las villas de nuo tra Diócesis, a !a 
qut1 pertenecían los 26 marineros deí 
"Ave del Mar" ahogados eti las proxi­
midades de las isSes Cíes, puso eo con-
mocjón a ía Nación « i te ra , y en espe­
cial a la región gallega. Numerosos tes­
timonio; de condolencia recíbjeroo coa 
este motivo ios familiares de las vícti­
mas, pero sobre todos ellos llenó de 
sume consueto ^ los moañeses ia pte-
sencia del Emmo. Cardenaí Arzobispo 
en los funerato- celebrados eo ia igle­
sia parroquial de Moafia en el Junes 
12 de noviembre. 

Su Eminencia, que llegó acompañado 
de su familiar eS canónigo don Camilo 
G i l Atr io, pronunció en eJ acto una* 
palabras de condolencia pos eí fatal 
accidente, exhortando a m» doloridos 
diocesanos a ía reságaación cristiana y 
a la oración por Jos marineros falleci­
dos. La emoción ea aquello*-, momentos 
fué intensa y abordó a todos los pre» 
sentes, que no pudieron reprimir las 
íágrimas. A la soüda de! tempSo parro­
quial, el doctor Quiroga Palacios se vió 
rodeado de una inmensa muchedumbre, 
•que agradeció con emoción so presen­
cia entre ellos en aquellos momantoa 
de dolor. 

Entre fas autoridades asistentas ail 
acto figuraron el Excmo. Capitán Ge» 
iieraJ del Depaitameolo Marí t imo de 
El Ferrol del Caudillo, almirante Re­
sfalado; et Comaodaintc de Marina y el 
AtcaJde de Vigo. e! Presidente de !a 
Diputación Provincial, que ostenfba 
la representación del Gobernador Ci ­
vi l , DeJegado Provincial de Sindicatos 
y círa? representaciones. 

D e c l a r a c i ó n de los 

Metropolitanos 

e s p a ñ o l e s 
Eí Secretariado del Episcopado, 

que tiene su sede en la calle de la 
Granja, 7i de la colonia del parque 
metropolitano de Madrid, ha publica­
do la "Declaración de los Metropoli­
tanos españoles en el presente momen­
to social", en un folleto popular, que 
se vende al precio de una peseta el 
ejemplar. 

as 

tal! fliraie 
E x p o s i c i ó n del Libro Infantil 

EXPOSlfclON D E L LIBRO 
I N F A N T I L 

E i Consejo Diocesano de las Mnje-
ves A . C. organizó en Santiago una 
Exposición de! Libro Infantil, que f u é 
imtalad a ea el Hostal de ios Reyes 
Catól icas, 

La finalidad que tuvieron las orgs-
alzadoras fué & orkn/tar a los padres y 
raaeríros en la elección de libros para 
lo" niños. 

Eí éxito de la Exposición fue enor­
me, como 5o demuestra ,!a concurrencia 
de público Airante las horas de visi'a. 

Almacenes SIMEON 
NUEVO "MUNDO 

SÜCUPSAL m 

f í i i o s de S t m t m 6 lareia 13. 

especfsl d* sastrefta. Com.^ 
eiones. Mantones üe V • 

l»ñ kt*m&P 41 « 4 3 . Te l . 27a 
LA CORUJA 

cc« el máximo interés por adquirir un 
conocimiento de las. publicad iones in ­
fantiles, que más puedan contribuir a 
la educación de Sos niños, y que s^aa 
más apropiadas a su mentalid d. De 
e te modo se evitará el que se fomente 
la lectura de libros que lejos de ayudar, 
daflea la formación de los educandos. 

En la Exposición figuraban bastantes 
libros extf;njeros, que fueron puestos 
a disposición del Consejo por algunas 
T-mhijad^. Lar de Franci", Bélgica y 
£Ms»d<»< Unicos han rejEtiado preciosos 
ejerftpbi'e: para la bibiioieta infantS oe 
AfHAri C í lóüca . 

Dar»?íte los días de Exposíríón hubo 
una «cric de atracciones para los niños 
visitantes, entre ello' una escenificación 
de un cuadro del cuento infantil "Blan­
ca Nieves**. 

Tsnihién *« celebró una conferencia 
d» oriem ación para 'os educadores. 

^ propdrito del Comeio Dioce^a-
tm ofennizar nuevas exposición0® en 'as 
cfcjKtíde» principaíes de la Dióce>is. 

• f* f 1 e « 
G A M A L L O 

HtfFRF&MAS. f 

E l día 2 de diciembre se tras­
ladaron a Móaña , con objeto de 
hacer entrega del d o n a t i v o de 
50.000 pesetas de la CárlíSíí K a ' 
cional, a los familiares do ¡M náufra­
gos del pesquero "Avé del M i r " , di 
director de Cáritas Diocesana, don Ma­
nuel Vieite» Juncal, acompañado «lei 
secretario y tesorero de i» mmm, 
como deí reverendo señor don Anto- ' 
nio M ir amontes, cti representación dd 
consiliario diocesano. 

La entrega, se efectuó en el P^íito 
marít imo de Moaña, ante el reverendo 
señor cura párroco, presidente del P ó ­
sito, primer teniente de alcalde, presi­
dente de Hombres de A . C. y repre­
sentación de Cáritas parroquial; hacien­
do uso de la palabra el director dioce­
sano, quien puso de manifiesto la 
preocupación de ia Caritas Nacional 
por la constante ayuda a íos pobre» 
y a las víctimas de accidentes, que no 
tiene límites n i fronteras, y üega a to­
dos los lugares de España y del ex­
tranjero, cual lo demuestra con lo que 
actualmente viene realizando en favor 
de nuestros hermanos de Hungría, ex­
hortando a todos los presentes a unir­
se con su párroco para llevar a cabo 
ia labor de caridad que a todos los ca­
tólicos incumbe y ks demanda la igle­
sia. Hoy, dijo, sois vosotros los soco­
rridos por Cáritas y mañana, lo podéiy 
hacer en favor de vuestros hermano? 
necesitados de ayuda. Por ello, pide 
que todos colaboren con la Cáritas pa­
rroquial para cumplir con los fines que 
le están señalados en los actuales mo­
mentos. 

Acto seguido se hizo la entrega de 
500 pesetas a 25 familiares de las víc­
timas del "Ave del Mar", y el resto 
se ingresaron en la Caja de Ahorro^ 
de Vigo, para abrir una libreta indi­
vidual y poder contar con una ayuda 
para cubrir sus necesidades. 

E l señor cura párroco, dió las gra­
cias en nombre de los beneficiarios, ea 
ei suyo propio y en el de las represen­
taciones presentes, pidiendo a sus fe­
ligreses se uniesen en un apretado haz, 
para conseguir la perfecta unión de 
todos los católicos y poder así hacer 

_frente a posibles eventualidades de^ia 
vida, bien de nosotros mismos dijo, 
bien de nuestro? hermaiío». 

Se dió por finalizado el acto rezán-v 
dose un responso en sufragio de las5 
almas de los desaparecidos, victimas de 
su trabajo azaroso del mar. 

Los familiares y vecinos de Moaña , 
asistentes al acto, visiblemente emocio­
nados agradecieron a ¡oh directivos de 
!a Cáritas Diocesana, el rasgo tenido 
para con ellos por la Cári tas NackmaJ. 
a la que exoresaros» sus raá& rendidas 
gracias. 

Géneros te Ponto « P ^ f w n * » * 
parstfiias • ^rtiealos de f l a j s 

Csmiserta « Ceafessetoces 
A « g ntro, 31 r«lrv f 127 

la í l i i i n a elrete 
10 püas a la 
de olio l í e n fai 

ea auiüe 
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TASWBfBmA - MERCERÍA 
- CUNEROS DE PUNTO 
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La Cáritas dk>ce«iaa ha prometido 
ua donativo de 5.000 pesetas a lo» fa­
miliares deí marinero Guillermo Cruz 
Germade, vecino de Moaña. fallecido « ; 
consecuencia de un accidente ocurrido 
a bordo del vapor "VieÍTaMf de la ma­
tricula de Vigo, cuando se ded íca te « 
(as faenas de psso& en aita mar. 

S E V E R I N O D I A Z 

mmpm ULTIMAS mút^mm 

Sv. de Pionero», 18' * S»*" ^ 
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Caridad más allá de 
nuestras fronteras 

Los luctuosos sucesos que están ocurriendo en la noble Hungría 
llenan de .consternación y de sentimientos de humana compasión a 
las gentís hiiiradas de todo el mundo. Su Santidad el Papa Pío X I I 
ha dirigido i n mensaje de solidaridad con el pueblo húngaro en 
estos momentos cruciales de swhistoria, y ha pedido que "cuanto 
antes se vuúvan a reforzar las jüas y a estrecharse en un pacto 
sóliao cuamos Gobiernos y pueblos quieran que ei mundo marche 
por el sendei o del honor y de la dignidad de los hijos de Dios, 
pacto, qu?. SÍ a capaz de defender eficazmente a sus miembros de 
todo injusto ataque a ius derechos e independencia". Solicita tam­
bién Su San idad las oraciones de los fieles para .que el Señor ds 
ta Paz la di vuelva a este mundo inquieto y turbado. 

Por su prfrtc también el Emmo. prelado de nuestra Diócesis ha 
dirigido ¡ma circular a .sus diocesanos insistiendo en la necesidad 
de unirle ai Padre común en la oración y en la defensa de los 
¿agrados principios, de la libertad y de la dignidad humanas, hoy 
conculcadas abiertamente en el pueblo magiar. 

Pero es menester que a la oración y a los actos de solidaridad 
se una tamhién —y éste es deseo singularísimo de la Jerarquía 
eclesiástica— el ejercicio de la caridad material. Por ello son acu-
ciantes ios llamamientos hechos por la Cáritas española, para que 
todos se yudquen en aportar donativos con que se facilite ayuda 
a los huidos, de la nación húngara, en especial a los refugiados en 
Austria. Las noticias recibidas de esta nación son verdaderamente 
alarmantes. Más de cien mil húngaros huidos de su patria han 
buscado m-la nación vecina su salvación. Pero la asistencia a estos 
desplazados se hace difícil, sobre todo si se tiene en cuenta que la 
nación austríaca ha hecho y está haciendo un esfuerzo superior a 
¡o que le permiten sus medios. No hay que olvidar qm Austria 
es un país de seis millones ds habitantes, hasta hace poco ocupado 
por ios rusos, que desmantelaron, para llevárselas, sus principales 
industrias. Por ello no es de extrañar que en los albergues y cam­
pos de concentración improvisados no tengan elementos para aten­
der a esa masa de huidos e incluso en algunas días hayan carecido 
hasta de los alimentos precisos, lo que ha producido el natural 
descontento en los refugiados. Por este motivo todo el pueblo aus­
tríaco pide encarecidamente se le ayude. E l sostenimiento representa 
al día cinco millones de schilling (el schilling equivale a VIO pesie-
tas) y las aportaciones recibidas son muy escasas. 

ZM Cáritas española ha decidido el envío a la Cáritas austríaca 
de U N M I L L O N D E K I L O S D E A R R O Z que ha solicitado y ha 
sido concedido por el Gobierno, al precio excepcional de cinco pe­
setas. E l valor total de estos alimentos, más el coste del transporte 
de los mismos, grava hoy a la Cáritas nacional que pfd" donativos 
a todos los españoles con este obfeto. Además se ha comprometido 
a enviar también prendas de abrigo para personas mayores y para 
rtiños por un valor de un millón de pesetas. 

Asimismo la Cáritas diocesana de Santiago, haciéndose eco de 
Jas sugerencias de la nacional, pide se envíen paquetes de ayuda 
familiar, que serán transmitidos directamente a los refugiados de 
Hungría en la nación austríaca. 

Creemos que este es el momento de mostramos solidarios de 
nuestros hermanos los húngaros, oprimidos en estos momentos por 
el oso ruso, contribuyendo con nuestros donativos a hacer menos 
penosa la trágica situación de estos hombres desplazados de su 
hogar y de su patria. Que no se reduzca todo a la mera compasión 
y condolencia de quienes ven con horror las terribles noticias de 
Prensa que día a día van llegando hasta nosotros, pero q v no 
hacen nada por aliviar la situación de estos seres que tanto sufren 
faltos de alimentos, de vestidos, de hogar, de lo más indispensable 
para la vida. 

Digno de alabanza él esfuerzo de la Cáritas española, pero digno 
sobre todo de cooperación por parte nuestra; porqué sin ello no 
sería posible 1« ayuda generosa al pueblo mártir d? Hungría. I I E ' V L T R E Y A 

M n 
Híiii í i . i"^ 

Sot m á s de 100.000, los húngaros q.íc huyendo de la tragedia de su país, han pasado a Austria. Y constante­
mente continúa el éxodo L a foto representa el paso de un puente destruido por los rusos 

"Los doloTosísixnos acontecimientos 
que están ocurriendo en los pueblos ds 
la Europa oriental, y sobre todo en 
nuestra queridísima Hungría, ensan­
grentada al presente por horribles es­
tragos, conmueven profundamente nues­
tro corazón paternal, y no solamente 
el nuestro, sino también el de todos 
aquellos que tienen profundamónte gra. 
bados en su alma los derechos de la 
cultura, de la dignidad humana y de 
la libertad debida a los individuos y a 
las naciones. 

Por lo cual, según la conciencia c'c 
nuestro ministerio apostólico, no pode­
mos menos de hacer un férvido llama­
miento a todos vosotros. venf*rables 
hermanos, y a la grey a cada uno oe 
vosotros confiada, para que, animados 
por la caridad fraterna, elevéis, junto 
con Nós, ardientes súplicas a Dios 
para obtener de El, en cuyas1 manos 
está la suerte de los pueblos; y no 
sólo !á potestad de sus gobernantes, 
sino también la vida, para que se pon­
ga f in a tanto derramamiento de san-

Nos comunica ia Cáritas Nacional, 
que de momento, según noticias de la 
Cáritas de Viena, no es posible la in ­
mediata venida a España de niños hún­
garos, porque las madres no desean se­
pararse de sus hijos, y sí, en cambio, 
ps grave y acuciante el problema de 
las familias húngaras refugiadas en 
Austria, que huyeron sin nada por la 
prisa con que lo hicieron. 

E l director de la Cáritas Austríaca, 
doctor Ungar, no obstante, pide la ayu­
da urgentísima de la Cáritas Españo­
la, para mantener, asistir y vestir a 
estos refugiados. 

Habiéndose recibido miles de cartas 
de todas las Diócesis de España, en las 
que familias españolas ofrecen su ho­
gar para albergar a nüíos, y sin per­
der todavía la esperanza de que pue­
dan llegar éstos, considera la Cáritas 
Nacional, como obra caritativa de más 
inmediata y urgente realización, ia del 
envío de alimentos v vestidos para to­
da esa gente, fundamentada en la ge­
nerosidad del pueblo español. De esta 
forma, las familias españolas podrían 
preparar un paquete, envuelto en arpi­
llera, y con una etiqueta en grande, 
colocando en una esquina el remite y 
en la otra la lista de artículos que con­
tiene, dejando el centro dé la etiqueta 
libre para que la Cáritas de-Viena pon-
; a la dirección de la familia húngara 
a quien se destina, estableciéndose asi 
el contacto entre familias húngaras y 
españolas. 

Aquellas familias que deseen reali­
zar esta hermosa oora de caridad, po­
drán informarse de los tipos de paque­
tes que pueden elaborarse, en relación 
con las edades de los niños y con los 
artículos alimenticios y prendas de ves­
tir que se precisan con urgencia, en 
esta Cáritas Diocesana, sita en Rúa 

CARiT 
del Villar, 18, entresuelo (teléfono 
1348, o bien dirigiéndoie al Conieio 
Diocesano de Mujeres de Acción Ca­
tólica de esta ciudad, con domicüio en 
Conga, 1, teléfono 1795, en días labo­
rables, de 7 a 9 de la noche y de 
12,30 a 13,30, respectivamente . 

Los paquetes preparados para el en­
vío en la forma expuesta, serán reci­
bidos en esta Cáritas Diocesana y en 
el Consejo de Mujeres de A . C , den­
tro del horario indicado, para su en­
vío urgente a Madrid. 

Es de recomendar se incluya en di­
chos paquetes, además de ropas, dul­
ces, turrones y golosinas, para que los 
niños puedan celebrar las próximas na­
vidades, por lo cual se aconseja la má­
xima urgencia en la entrega de los re­
feridos obsequios. 

En nombre de la Cáritas Nacional 
agradece este rasgo de hermandad ha­
cia el pueblo húngaro. 

E l Director de Caritas Diocesana de 
Santiago de Composíela. 

C O N T E N I D O D E LOS PAQUETES 
Los paquetes pueden ser de varios 

tipos en relación con las edades de los 
niños. 

A ) Para niños de meses a dos años: 
Ropa propia para esta edad, alimen­

tos y artículos de nigiene y vitaminas. 
B) Para niños comprendidos entre 

dos y seis años: 
De contenido apropiado a estas eda­

des en ropas y alimentos. 
C) Para niños de seis años en ade­

lante: 
Con alimentos y ropas, y ropas ade­

cuadas a su edad. 
Observaciones. — En "niños" van 

comprendidos niños y niñas, luego con­
viene que en el paquete se especiñque 
si va destinado a ka niño o niña y 

de qué edad aproximada. 
Es de recomendar que en los de los 

apartados B) y C), se incluyan dulces 
y turrones o alguna golosina, para que 
puedan celebrar las próximas Navida­
des. 

L o que más se necesitan es: i 
Toallas, pañales, ropa hecha d& lana, 

guantes, inedias y calcetines, bofas. 

r T ^ ^ r — . 

gre y, finalmente, resplandezca !a ver­
dadera paz, que está fundadla en Ja 
justicia, en la caridad y en la justa l i ­
bertad. 

Sea claro para todos que el orden 
perturbado en los pueblos no puede 
restablecerse ni con el poder de las 
armas, portadoras de muerte; ni con 
la violencia impuesta a los ciudada­
nos, que no puede sofocar sus senti­
mientos más íntimos, y finalmente, con 
teorías falaces que corrompen los áni­
mos y violan los derechos de la I.íle-
sia y de la conciencia civil y cristiana; 
y de ninguna manera puede ser sofo­
cada por la violencia externa el ansia 
de una justa libertad. 
L A FE Y E L AMOR A L REDENTOR 

M O V E R A N A U N A L PUEBLO 
H U N G A R O 

En estas gravísimas circunstancias, 
oue tanto oprimen a una parte queri­
da de la grey cristiana, nos viena a 
la memoria un grato recuerdo- Cuan­
do hace ya muchos años fuimos a 
Budapest, en calidad de legado pomi-
ficio de nuestro predecesor, de feliz 
memoria. Pío X I , para tomar parte 
en el Congreso Eucarístico Internacio­
nal, que allí se celebraba, tuvimos la 
alegría y el consuelo de ver a los que­
ridos católicos de Hungría acompañar 
con piedad ardiente y suma veneración 
al Augusto Sacramento del altar, lle­
vado triunfaknente por las calles de la 
ciudad. Estamos seguros que la mis­
ma fe y el mismo amor hacia el divi­
no Redentor moverá todavía los áni­
mos de aquel pueblo, por más que los 
partidarios del comunismo ateo se ha^ 
yan esforzado por todos lo? medios 
para desarraigar de las inteligencias la 
religión de los antepasados. 

Por lo cual, abrigamos plena cott-

Una de tantas tristísimas escenas que se han producido en Hungría, 
por la sangrienta intervención soviética. Miles de familias, con lo: pocos 
enseres que pudieron recogsr dé sus hogares, se dirigen a la Irontera 

austro-húngara, huyendo de la barbarie roja 

fianza de que este nobilísimo pueblo, 
aun en las graves circunstancias en que 
se encuentra ahora, elevará súplicas a 
Dios para impetrar la paz deseada, 
fundada en el recto orden. Y tenemos 
también plena confianza de que todos 
los verdaderos cristianos, en cualquier 
parte del mundo que se encuentren, 
unirán sus súplicas a las de sus her­
manos oprimidos por tantas calami­
dades e injusticias, como testimonio de 
los vínculos comunes de caridad. 
ORACIONES P O R , l U B E S ' D 

RELIGIOSA Y CH , D E LOS 
PUEBLOS PERSEGUIDOS 

De modo especial exhortamos a esta 
cruzada de oraciones a todos aquellos 
a los cuales Nós, como el divino Re­
dentor, de quien somos representante 
en la tierra, vemos con particular ter­
nura que en la primera flor de sus 
años brillan por la inocencia, la sua­
vidad y la gracia- Confiamos extra­
ordinariamente en las plegarias de es­
tos niños, que en un mundo manchado 
por tantos crímenes y pecados pue­
den, en cierta manera, ser llamados 
los ángeles. 

Junto con ellos, todos los cristia­
nos invoouen el poderosísimo tratro-
cinio de la bienaventurada Virgen María, 
natrocinio que tiene tanta valía ante 
Dios en favor nuestro, Ella, que es la 
Madre del divino Redentor y también 
nuestra Madre amorosísima. 

No dudamos en modo alguno de que 
todas las gentes, en las ciudades, en 
los tmeblos, v también en los más re­
motos caseríos, en cualquier sitio don­
de resnlandfic» la luz del Evangelio, 
todos los cristianos, y en primer üugar 
los niños y las niñas, corresponderán 

jywvwvwvuvw' 
Esto es, pues lo que faemo 

te urgencia: que en todas pa te; 
pedal en la sacrificada Hungría 
de la Europa Oriental—, sean i 
rechos de Dios y de su Iglesia 
ción de los Estados y en la vida 
gan siempre presentes sus enseñ 
capaces de conducir la verdader 
como social, familiar e individ 

5 Pidamos al Rey Divino, Pi 
5 los méritos e intercesión de su í 
¡5 de la Paz, ilumine a los gobema 
j , de que encuentren un camino m 
j¡ ferencias, ahorrando al mundo 
«C una nueva guerra. 

!¡j Estas oraciones que pid* e 
j ' reclamamos con la mayor urgen 
5 lo en todas partes, en las ciudael 
5 aldeas, en los templos y en la ' 
P¡ (EVhortfción mm̂ -̂nl de í 
J 31 de Octubre de 1.956.) 
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tan pasado a AwMa. Y constante-
He destruido por los rusos 

fianza de que este nobilísimo pueblo, 
aun en las graves circunstancias en que 
se encuentra ahora, elevará súplicas a 
Dios para impetrar la paz deseada, 
fundada en el recto orden. Y tenemos 
también plena confianza de que todos 
los verdaderos cristianos, en cualquier 
parte del mundo que se encuentren, 
unirán sus súplicas a las de sus her­
manos oprimidos por tantas calami­
dades e injusticias, como testimonio de 
los vínculos comunes de caridad. 
ORACIONES POR, I • U B E S 'T í 

RELIGIOSA Y C \ \ l DE LOS 
PUEBLOS FERSEGUIOOS 

De modo especial exhortamos a esta 
cruzada de oraciones a todos aquellos 
a los cuales Nos, como el divino Re­
dentor, de quien somos representante 
en la tierra, vemos con particular ter­
nura que en Ja primera flor de sus 
años brillan por la inocencia, la sua­
vidad y la gracia. Confiamos extra­
ordinariamente en las plegarias de es­
tos niños, que en un mundo manchado 
por tantos crímenes y pecados pue­
den, en cierta manera, ser llamados 
los ángeles. 

Junto con ellos, todos los cristia­
nos invocmen el poderosísimo tratiro­
cinio de la bienaventurada Virgen María, 
natrocinio que tiene tanta valía ante 
Dios en favor nuestro, Ella, que es la 
Madre del divino Redentor y también 
nuestra Madre amorosísima. 

No dudamos en modo alguno de que 
todas las gentes, en las ciudades, en 
los mieblos, v también en los más re­
motos caseríos, en cualquier sitio don­
de resníandfic» la luz del Evanaelío, 
todos los cristianos, y en primer •higar 
los niños y las niñas, corresponderán 

Galicia 7 la emigración 
Por l u í SJKÍSB HMSÍITSM 

Su Excelencia el Jefe del Estado es­
pañol terminaba su discurso del 31 de 
diciembre de 195j» con estas palabras: 
íYo espero que el año que comienza 
continuemos recogiendo frutos abun­
dantes de estos años de intensa pre­
paración y de trabajo y que podamos 
acometer otros problemas como el de 
la orientación, preparación y ayuda a 
nuestros emigrantes. 

U n Régimen eminentemente social y 
cristiano, como el actual no podía per­
manecer indiferente ante el éxodo de 
miles de españoles que abandonan Pa­
tria y hogar y muchas veces mujer e 
hijos, para buscar en otras naciones un 
bienestar económico. 

Esos españoles van, casi siompre, 
con un desconocimiento total de las 
condiciones laborales económicas y po­
líticas del país de destino y faltos de 
una adecuada preparación moral, cul­
tural y técnica con grave perjuicio pa­
ra el emigrante y para el prestigio de 
España y sus gobernantes. 

En las Jornadas Diocesanas celebra­
das el pasado mes de julio en Madrid 
se ha afirmado que más del noventa 
por ciento de los españoles que emigran 
pierden la fe. 

La reciente creación del Instituto 
Español de Emigración y de la Comi­
sión Nacional Católica dé Emigración, 
demuestran fehacientemente la honda 
preocupación del Estado y la Iglesia 
para buscar una rápida solución • al 
problema material y espiritual de nues­
tros emigrados. 

A l hablar de emigración española, te-
nemos que dedicar unas palabras a la 
procedente de la región gallega. 

Nuestra región aporta el cincuenta 

con generosidad a estas nuestras fra­
ternas exhortaciones, a las cuales se 
uni rán las vuestras, de manera que 
con el fervor y con la ayuda de Dios, 
requerido por tantas voces suplicantes, 
y con la intercesión de la Virgen, el 
queridísimo pueblo húngaro, afligido 
por tantos dolores y bañado con tan­
ta sangre, así como también los otros 
pueblos de la Europa oriental privados 
de sus libertades rehgiosas y civiles, 
podrán felizmente y pacíficamente dar 
xm recto orden a sus asuntos públicos, 
salvaguardando los derechos de Dios y 
de Jesucristo. Rey divino, cuyo reino 
"es reino de verdad y de vida, reino 
de santidad y de gracia, reino de jus­
ticia, de amor y de paz" (prefacio de 
la fiesta de Cristo Rey). 

Animados por esta dulcísima espe­
ranza, impartimos de todo corazón la 
apostólica bendición, tanto a todos vos_ 
otros, venerables hermanos, y a la grey 
confiada a vuestros cuidados, así co­
mo también especialmente a aquellos 
que en Hungría y en otras naciones 
de la Europa oriental se encuentran 
en condiciones tan difícilefc y están 
oprimidos por tantas calamidades. Es­
ta bendición sea auspicio de las celes­
tes gracias y prendas de nuestra bene­
volencia, bendición que extendemos en 
modo muy particular a los sagrados 
pastores de dichas naciones que en las 
ciudades sufren o se encuenitran rele­
gados en el detierro. 

Dado en Roma, junto a San Pedro, 
el 28 de octubre, fiesta de Cristo Rey 
del año 1956, X V I I I de nuestro ponti­
ficado". 

PIO, PAPA X I I . 
• J W W J W J W J W nAvwwwuwwv' 

Esío es, pues lo que hemos áe pedir con apremian­
te urgencia: que en todas pa tes —y ahora de manera es­
pecial en la sacrificada Hungría y en las demás naciones 
de la Europa Oriental—, sean reconocidos los sagrados de­
rechos de Dios y de sn Iglesia y que en la estructura­
ción de los Estados y en la vida de los individuos se ten­
gan siempre presentes sus enseñanzas y preceptos, únicos 
capaces de conducir la verdadera paz tanto internacional 
como social, familiar e individual. 

Pidamos al Rey Divino, Príncipe de la Paz, que por 
los méritos e intercesión de su Santísima Madre, la Reina 
de la Paz, ilumine a los gobernantes de las naciones, a fin 
de que encuentren un camino nacífico para resolver sus di­
ferencias, ahorrando al mundo los males gravísimos de 
una nueva guerra. 

Estas oraciones que pid* el Santo Padre y que Nos 
reclamamos con la mayor urgencia, han de elevarse al Cie­
lo en todas partes, en las ciudades y en las ñas remotas 
aldeas, en los templos y en !a ml ími fañ del h*»2s«r. 

(Exhor tac ión de S. E . Cardenal Quiroga, de 
31 de Octubre de 1.956.) 

y w w r . w u p w w w w 

por ciento de la emigración total es­
pañola. 

Galicia tiene sólo dos millones sete­
cientos mi l habitantes cu su territorio 
y más de un millón de sus hijos ca 
la emigración. 

En la ciudad de Buenos Aires , donde 
viven trescientos veinticinco mtr gaile-
gfios (más gallegos que en las ciudades 
de La Coruña, Lugo. Orense v Ponte­
vedra) se ha celebrad».» del 21 al 31 
de julio de este año ti Primer Con­
greso de ! i emigración gallega. • 

Asistieron al Congreso 129 delega­
dos de 59 instituciones de emigrados 
gallegos de la Argentina, Chile, Brasil, 
Uruguay, Cuba, Méjico, Venezuela y 
Estados Unidos. 

La primera conclusión de ese Con­
greso fué: "Elevar el nivel económico 
y cultural de Galicia para evitar las 
causas de la emigración". 

La segunda (la que había propug­
nado seis meses antes el Generalísimo 
Franco) "Organizar la, orientación y 
ayuda a nuestros emigrantes". 

TEn el Congreso Agrario Gallego ce­
lebrado en el mes de octubre en Oren­
se se aprobaron también esais dos con­
clusiones y además se pedía: "Que la 
emigración gallega, por su elevado nú­
mero (el cincuenta por ciento de la 
total española) y por sus características 
debe ser objeto de una legislación es­
pecial". 

La emigración es, por desgracia, un 
problema social esencialmente gallego. 

La Providencia ha dotado a nuestra 
región de inmensas riquezasi naturales. 
Procuremos las gallegos explotar esas 
riquezas, como ya lo han hecho los 
catalanes, los vascos y, más reciente­
mente, los asturianos, y la emigración 
habrá dejado de ser problema en Ga­
licia. 

Y en esta ocasión, pidamos 
a Dios que ilumine a los que tienen la 
responsabilidad de la política emigrato­
ria, y todos los españoles, pero espe­
cialmente los gallegos tanto los que v i ­
ven en Galicia como los que residen 
en América, colaboremos para que se 
lleve rápidamente a la práctica esa efi­
ciente política migratoria. 

m 

E n el primer domingo de Adviento, 
celebra la Iglesia en (odo el mundo el 
" D I A D E L E M I G R A N T E " . 

E l Santo Padre establece la OBRA 
C A T O L I C A D E M I G R A C I O N y el 
D I A D E L E M I G R A N T E con carácter 
universal. 

E l Episcopado español, secundando 
las instrucciones del Sumo Pontífice, 
ha instituido esta Obra y la celebra­

ción de este nuevo D I A en toda E s ­
paña. 

Batía na H i n y a r a l i 
l i l iana le las mmw 

Por José López Mosíeíro 
" L a era de la expansión espontá­

nea está cerrada para largo; es ne­
cesario pasar a la expansión refleja". 

H E 1 N E M A N —Prefacio a "Les 
Deux Europes", de üelais í— 
L a emigración no es cosa nueva, aun­

que hoy —realidad de un abandono en 
que Europa la tenía— se hable mucho 
de emigración. Tampoco son cosa nue­
va los problemas y las discusiones que 
en torno a ellos se plantean- Sin em­
bargo hay hechos que rio son proble­
mas. Por ejemplo, que la emigración 
europea, tal cual se verificó desde el 
siglo X I X hasta el primer cuarto del 
siglo X X fué un fenómeno histórico 
connatural de la economía industrial 
que regía en el Continente. 

Davíe, escribía en 1936 que ante to­
do la emigración fué esencialmente un 
movimiento de clases medias tanto por­
que han sido estas clases más proba­
das durante la evo&ición industrial, 
cuanto porgue fueron las únicas que al 
mismo tiempo quisieron y pudieron emi­
grar. Las clases pudientes h -bieran po­
dido hacerlo como anota de la Torre 
Recio pero no lo necesitaban. Las des­
validas hubieran querido pero no po­
seían las medios suficientes para cos­
tear el viaje y el establecimiento en el 
nuevo país. 

L a emigración entonces —y ahora 
también, pero menos— ha sido uu mo­
vimiento anorgánico, predominan temen, 
te r"ral c individualista, que no rcs-
po"d;6 nunca a planes estudiados y que 
en su desarrollo carecía casi o total­
mente de i*yuda oSciaí, motivando -en 
tre otras fatales consecuencias de no 
menos importancia —la de«vlnculación 
de las familias y el alejamiento espíri-
tnal de la Madre Patria. 

E l desarrollo del problema —alec­
cionado por toda clase de experiencias— 
permite fijar en concreciones sencllías 
afirmaciones vitales que. para que no 
sean nuestras, recogemos de «mien pue­
de formularlas desde la Cátedra de 
San Pedro. 

L a emigración, tal como Pío X I I la 

propone, tal cual la queremos nosotros 
—yo, al menos— no será anorgánica e 
individualista, como fué la emigración 
capitalista de tiempos pasados. Esta ha 
cumplido su misión histórica; grandes 
fueron sus desventajas y algunos may 
pocos- fueron, también los beneficios 
que de ella se obtuvieron. 

Pío X I I tiene para eUa una palabra 
de reconocimiento discreto, en su dis­
curso de Pentecostés en 1941. 

Sin entrar ni salir en el ditirambo 
dialéctico con que unos ensalzan la 
emigración o en la angustia profunda 
de quienes la combaten -falta la se­
renidad ante el problema- nosotros 
nos colocamos ante ella, la admitimos 
como un hecho que se da, que se es­
tá dando... Y ante este hecho procla­
mamos urgente organizar un movimien­
to de familias colonizadoras, que sufi­
cientemente dotadas y capacitadas pa­
ra establecerse en nn nuevo país, pue­
dan valorizarlo orgánicamente, digni­
ficando al mismo tiempo su propia con­
dición social. 

Pío X I I , en sn citado Mensaje jubi­
lar conmemorativo de la Rerum No-
varum, dice: 

"Sí las dos partes, la que permi­
te dejar la tierra natal y la que ad­
mite a los advenedizos, continúan 
lealmentc solícitos en eliminar cnan­
to podría impedir «I nacimiento y 
desarrollo de una verdadera con­
fianza entre los países de emigración 
e inmigración, todos los que partki» 
pan en este cambio de lugares y de 
personas "«aldrian favorecidos: las fa­
milias recibirán un terreno que será 
para ellas tierra patria en el verda­
dero sentido de la palabra: las tie­
rras densas de habitantes se aligeran 
v sus pueblos conquistarán nuevos 
artigos en termorto extranjero; y 
los Estados que ncogen a los emi­
grantes ganarán ciudadanos laborio­
sos. De esta sueru*, las naciones que 
dan y Irs Estados que recibea, con-

España, que ocupa un primer puesto 
con 80.000 emigrantes por año. y Ga­
licia, una de las regiones más emigran­
tes del mundo con la mitad de ta emi­
gración española, deben ocupar un pri­
mer lugar en la celebración de esta 
gran jornada. 

L a Iglesia quiere que los problemas 
que entrañan las migraciones y los re-
medios que Ella ofrece sean conocidos 

Peligros y dificultades: de orden ma­
terial, afectivo, religioso y moral... 

Para remediarlos la Iglesia impulsa 
la creación y funcionamiento de Orga­
nismos Internacionales Católicos (Co­
misión cattólica de Migración con se­
de en Ginebra) y las Comisiones ca­
tólicas nacionales, establecidas i en 
todos los países y coordinadas e~<re sí. 

L A COMISION C A T O L I C A ESPA-
S O L A D E M I G R A C I O N trabaja acti­
vamente en la creación de instituciones 
en favor de los emigrantes qne vele 
por ellos y Ies 

— d é una preparación moral y so­
cial adecuada; 

—acompañe durante el viaje; 
—rdé asistencia espiritual en los puer­

tos y travesías; 
-—dé asistencia material cuando se;» 

necesario; 
—deje en manos seguras en los per-

tos de llegad» y en el país de destino. 
Para esto, la COMISION C A T O L I ­

C A ESPAÑOLA, ofrece ya 
—Una red de caá 70 Oficinaas en 

toda España; 
—las correspondientes en el extran­

jero; 
—carnet del Emigrante Católico; 
—contratos auténticos de trabajo en 

algunos países; 
—•localización y noticias familiares: 
-r-reagrupación de famOias separadas 

por la emigración; 
—préstamos sin bíteres, por fa ma­

yor parte del importe del pasaje a ne 
cesitados; 

—tramitación gratuita de pasaporte* 
para emigrantes..-

Nos gusta llamamos y que nos lla­
men los primeros católicos del mondo 

E l catoPcismo español no puede <•«• 
tar ausente en este movimiento. 

Galicia va a ser la región más fVo-
recida por fsta «rran Obra do i" • ' 

ffom 
Señorita María-Aurora l . ó t w Piñel-

ro. Presidenta del Centro Parroquial M 
las Mujeres de A. C. de Santa Mana 
la Mayor de PONTEVEDRA. 

tribuirán a la par al incremento del 
bienestar humano y al progreso fie 
la cultura humana'*. 
E s decir, que cuando la emigración 

es verdaderamente colonizadora y or­
gánica contribuye efectivamente a ob­
tener el equilibrio en los capitales 
equilibrio de civilización. 

Pero para esto se precisa la plena 
cooperación Internacional porque este 
equilibrio no podra obtenerse en cf 
mundo de las migracionei» internado 
nales, sin una conciencia fraterna t 
cristianamente universalista de todas 
las naciones. 
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EN E L M E S DE L O S F I E L E S DIFUNTOS 

El misterio de la muerte cristiana 
El t í tdo computo de !as p f f e 

Ciúe suelen conocerse cen el nom­
bre de- "recomenciación del alma"' 
es "Ordo recomendationis animae'% 
y una traducción correcta del mis­
mo sería "rito u orden para entre-

g a r e l alma", pues la palabra 
' commendatio" tiene el sentido con 
quü Ja usó Cristo al pronunciar su 
ultima palabra, "commendo spin» 
Lum mevun", "entrego mi alma". 

No crea el lector que se trata de 
minucias filológicas sin importan­
cia, sino que se encierra en ello na­
da menos que todo el sentido dei 
misterio de la muerte cristiana. 

R I T U A L PARA MORIR 

La Iglesia tiene un rito para qu« 
mueran los cristianos. Como tiene 
un rito para ei bautismo, para ia 
celebración de la misa para la or­
denación de los sacerdotes o para 
contraer matrimonio, 

Ei rito do la muerte cristiana a 
ae los más bellos y consoladorea 
Aquí vamos a tejer unas sencillas 
consteieraciones que abrirán para 
nosotros perspectivas de luz y de 
eiíf -ranza, y por consecuencia ala-
jarán también falsos conceptos y 
erróneas aptitudes. 

H rito de la muerte es riquísimo 
y complejo. Vamos a enumerar ais 
partes para mejor entendemos, apro 
v chando investigaciones de "Fa-
roisse et Liturgíe" en su número de 
noviembre último. 

Vliimos sacramentos: 
* Viático. 
* Extremaunción, 
jRtto penitencial: 
* Salmos penitenciales. 
* Oración "Deus misericors". 
* Bendición apostólica con indul­

gencia plenarla, 
Profeskki üe fe: 
* Credo en forma interrogatoria. 
* Entrega de la candela encen­
dida. 
Unión con fo muerte üe Crido 
* Lectura de ia pasión según San 

Juan 
*• Beso del crucifijo. 
Reccmendacióii del atma: 
* Letanías de santos especiales 
* Oración "Sal, alma c^istiaJl3,* y 

otras. 
* Letanías "Libra, Señor, el al« 

ma de tu siervo". 
Etepiracíón: , # 
* Tres veces el nombre de "Je» 

* Responscrio "Subyenite"' (ba­
jad, santos de Dios), 

Amorlajamieiúo. 
Vela del caQáwr. 
Funeral, 
M¿sa úe cuerpo presenta, 
Oficto úe enterramiento. 
Ei. rito oc amortajar al difunto y 

el velatorio han quedado hoy redu­
cidos a ritas familiares. La antigua 
liturgia tenía salmos y oraciones es­
peciales i el caso, junto con pre-
i.aas indicaciones seto re el modo de 
layar* perfumar y vestir el cadáver, 

LA CELEBRACIÓ'N D E LA 
MUERTE 

Comprenderá el lector que pam 
• nunoer plenamente la liturgia de 
i? muerte cristiana deberíamos dea-
cr^rañar los textos y aplicar ia 
progresión oe ios ritos. No hay iu-
gar en un breve artículo, y así ire­
mos a las conclusiones que de 
en neración ántcrlor se deducen. 

¡aAMA. 'AtO QUlfitRGICü Dt 

SAN LORENZO 
*e ios doctope» 

ALS.NA r M DE IJ» RÍVA 
l«l t t . m m SMi'i \t*} 

StXT^SOPES 0E 

M a n u e l I g n a c i o í i o o z i l e x 

^Cafderertá, 46 y 46 - SANTIAGO 

Por C . S. A. 
Empecemos por desterrar falsas 

concepciones. L a muerte no es un 
esqueleto ambulante que llama a 
nuestra puerta cuando suena para 
nosotros la hora H. Esa iconogra­
fía, que a veoes ha penetrado en 
nuestras iglesias y en nuestros ce­
menterios, es ridicula y macabra y 
no tiene absolutamente nada de 
cristiana. Esto podrá admitirse pa­
ra los animales o también en ia 
concepción pagana, que hacía de­
cir a Horacio: "Pulvis et umbra 
sumus", "Sómos polvo y sombra". 

Un cristiano "no se muere" en 
sentido pasivo, y con su muerte acá* 
ba todo, sino que "muere, entrega" 
su alma. Morir es un acto humano, 
el más sublimo y trascendental de 
todos, a ser posible, en plena cosí-
ciencia. 

Toda ia liturgia de la muerte tien­
de a ciar al moribundo una pane 
activa; profesa su íe en el rito emo­
cionante de nuestro "Manual Tole-
d a ñ o " cuando recibe el viático; 
ofrece sus sentidos para la unción 
del óleo santo ;ooge en sus dedos 
un cirio, símbolo de la luz «lúe se 
ie entregó al ser bautizado; teesa el 
crucifijo, cierra por último su vida 
pronunciando ei nombre do Jesús. 

Aún después, en los ritos de 5a 
mortaja, vela funeraria, oficio de 
difuntos, misa de cuerpo presente 
y enterramiento, el difunto sigue 
siendo ei personaje central de la 
acción litúrgica. 

Oirá idea, pagana en absoluto, es 
que la muerte es un fin. Nos hémoe 
dejado paganizar la muerte cristia­
na, cuando ésta —según aparece 
claro en la celebración litúrgica— 
es un oemienzo de la vida eterna. 

También idea falsa en el sentido 
conformista y burgués del respeto 
al dolor familiar, a la intimidad del 
hogar en estos instantes. Ello hace 
que se aparte al sacerdote de la ca­
becera del enfermo, y si éste muere 
solo, muy lejos de lo que debería 
ser la celebración cristiana de la 
muerte acompaañdo de las oracio­
nes piaaosas de la Igfiesia. 

E n cambio, toda la liturgia de ?a 
defunción tiene un color bautismal 
L a profesión de fe, que al menos 
en España se hace al tiempo del 
viático y recuerda las interroga­
ciones ore preceden al bautismo, la 
entrega en muchas partes de un 
cirio encendido, el lavado del ca­
dáver, la mortaja con un hábito 
religioso, aun en ios seglares, o con 
ior ornamentos del rito bautismal 

Y es que a los ojos de San Pablo 
en el bautismo hay un misterio de 
muerte y resurrección. Se muere al 
pecado para resucitar con Cristo. 
Las aguas bautismales son ei "Mar 
Rojo" donae los egipcios (pecado 
original) mueren, para dar paso ii-
bre a los israelitas (nacimiento a 
la gracia santificante) 

Pues bien, lo que en el bautismo 
físicamente no es nada más que u» 
aünboio (la muerte) se hace reali­
dad en el lecho mortuorio. Entonces 
morimos de verdad para resucitar-
de verdad a la vida del cielo, que 
como semilla nos fué dada en las 
aguas bau+'smales. Por eso, la Igle­
sia llama "dies natalis", día "del 
nacimiento .aquel en que sus santos 
murieron. Auténticamente, pues la 
muerte es una vivificación, no un 
esqueleto con guadaña. 

La muerte es también una "ce» 
lebración pascual". Precisamente en 
las letanías "Libra, Señor, ei alma 
de tu siervo" se evocan las grandes 
figuras dol Antiguo Testamento: 

Moisés, libertado de Faraón; Isaac 
do lag manos de m padre. Abrahan; 
David, de Goliat; los tres niños, 
del homo de Babilonia, etc. que 
son todas figuras de Cristo resuci­
tado. 

E l fiel ve entonces que su alma 
sometida a las tentacioaeg de este 
mundo, va a pasar libertada, a 
colocarse bajo ia tutela del Buen 
Pastor. Muchos de los salmos deí 
oficio de difuntos, sobre todo los 
de vísperas, cantarán este "tránsito" 
o paso (Pascua quiere decir paso), 
pues son del grupo de los llamados 
"graduales". 

MUERTE C O N CRISTO -

H cristiano no muere solo, sino 

que muere con Cristo. E l acto per 
el cual se acaba su vida terrena 
coincide con el momento en que en­
tra en la vida definitiva con Cristo 
como ov-ja que es llevada al redil 
de la gloria. 

E i sacerdote iee la pasión según 
San Juan, no tanto para confor­
tar al moribundo cuanto para aso­
ciarle a la muerte del Señor. Nó­
tese la frase, tan antigua y tan cris­
tiana de "morir en ei Señor", oue 
ya San Juan trae en su Apocalipsis: 
"Dichosos los que mueren en el Se­
ñor." 

Además, e! moribundo besa e! 
crucifijo, rito que, además de liíúff-
gíco, se hace hoy también familiar, 
8*nio de besar repetidamente al 
enfermo la santa cruz y deberá 
pronunciar si puede él y si no los 
afistentes. en ei mom to supremo 
iros veces el nombre de "Jesús". 

No es tanto una ''recomendación" 
como una "entrega." que hace ei 
paciente a su Salvador de su propia 
alma. Esta entrega, que se inició 
en el bautismo, queda definitiva­
mente sellada en la muerte. E l cris­
tiano, con . rrtido en otro Cristo sa-

P Í Í I tai 

É i i i n 
l i l i m la 

Del 19 al 21 de este mes, en I A 
Coruñá se celebrará la Asambl a 
Sacerdotal para el Clerc de a que» 
Ha comarca, sesiones que serán 
presididas por el íeñor Cárdena! 
y el seño: Obispo Auxiliar, 

l i l l H P i l i l i 
De acuerdo con el programa anun­

ciado en ECCXESIA. y del 12 al 22 
de noviembre, ha tenido logar en Sa-
iamanca, patrocinada por el Institu­
to de Pastoral de aquella Universidad 
Pontificia, éí primer Cursillo de I n i ­
ciación Litúrgica para auxiliares feme­
ninos de la parroquia. 

Las sesiones teérko-prácticas se han 
desarrollado en la Casa de Ejercicios 
de las misioneras seculares, que han 
atendido exquisitamente a más de se* 
lenta asistentes de numerosas diócesis 
españolas. Ha dirigido el cursillo el d i ­
rector del Instituto Pastoral, don Ca­
simiro Sánchéa Aliseda, y a lo largo 
de diez jomadas consecutivas se han 
desarrollado temas doctrinales sobre la 
misa y otros temas litúrgicos, al par 
que se adiestraban las alumnas en la 
ornamentación del templo, la atención 
a las escolanías y el apoyo apostólico 
a la labor pastoral del párroco, has 
misioneras seculares daban también dia­
riamente lecciones de «anto litúrgico y 
bordado. 

Este primer cursillo nacional de au­
xiliares parroquiales ha logrado no no­
table éxito, y quiere ser complemento 
anual del Curso de Pastoral que para 
sacerdotes organiza cada aftc ia Univer­
sidad Pontificia de Salamanca. 

U i t M o l í 
i l l M i 
ie pifie 

lUialf eliw 
lili 

que €i Fa t i fg ' a a é g é í l í pSiatea-
mente su espíritu. 

SOLIDARIDAD DENTRO D E LA 
IGLESIA 

Bi cristiano no muere a&to. V-
Iglesia Je ha dado loe santos sacra-
mentos, le ha íortatecido con el "so­
corro de viaje'*, que es el viático; 
ie ha restaurado con la extremaun­
ción, borrando de su alma las reji-
ouias del pecado; le ha perdonado 
también .con la induigenciá plena-
ria que se concede in "artículo mor-
tis", mediante la bendición apostó­
lica; las penas que debería purgar 
por los pecados perdonados, y por 
último, en el momento cumbre, le 
encomienda a la otra Iglesia a 
de! cielo, a la definitiva. 

Es fuertemente impresionante 
acto de ia entregp de la Iglesia mi­
litante a la triunfante. No se com­
prende sin la lectura morosa de lot 
textos. 

Primero, la Iglesia de la íiems 
ordena al alma que deje ya la «yv 
da de aquí, "Sal alma cristiana 
de este mundo, en nombre de Dk.i 
Padre omnipotente, que te crió, m 
nombre de Jesucristo, etc." 

Después viene e! acto solemne de 
i a entrega: 

"Te encomiendo o entrego, cari-
simo hermano, a Dios oninipoten-
to... Cuando tu alma se separe dev 
cuerpo, sá!gante al encuentro las 
espléndidas jerarquías de ÍOE án­
geles; venga a encontrarse el se­
nado de ios apóstoles... Benigno y 
placentero se te manifieste ei rostió 
de Jesucristo..." 

Y en el instante tnlsno de esjpi* 
rar, se canta o reza el "Subvenite": 
"Baiad. santos de Dios; salid al pa­
so, ángeles del Señor, para recoge* 
su alma para presentarla en la pre­
sencia del Altísima" 

Más que tina oración o recomaeíí* 
dación, en que se implora piedad,, 
hay como un "acto jurídico" en qu« 
una Iglesia, que ha alimentado » 
aqiiJ hi'o con los sacramentos y 
le ha fortalecido con sus auxilios, le 
entrega solemnemente a la Iglesia 
eterna. Es la poda que se hace del 
sarmiento terrestre para , traspian^ 
lario o ia viña de la giorja. 

Esto puede hacerlo la Iglesia pat* 
que cuenta con la inmensidad de 
ios méritos de Crist y de sus santos,, 
de cuyo inagotable tesoro ae apro* 
vecha para perdonar ai moribundo 
con ia bendición papal y hacerle 
participante de ios frutes de la vi» 
da que ais obras no podían alcatt» 
zar. t 

CULTO D E L DIFUNTO \ 

\ 
Porque el difunto murió "con el 

sello de ia fe" (canon de la misaj. 
es cesa sagrada, La Iglesia da culto 
a su cadáver. La Iglesia guarda su 
poder sobre aquel cuerpo, y, lo que 
hace con él simboliza io que reâ "* 
mentó ocurre con su alma. Auñque 
hay que entender que hay todaví% 
más. La liturgia no profesa única­
mente ia inmortalidad del alma, á* 
no también la "resurrección de la 
carne". Esta verdad ha creado ioe 
cementerios (nombre cristiano que 
significa "dormitorio", porque las 
muertos esperan ia resurrección) y 
ha determinado algunos ritos ne­
crológicos, como ei lavado y perfu­
mado del cadáver y, en fin las hon­
ras conque la misma Iglesia le ro* 
dea, como a cosa santa que. un día 
merecerá entrar en la eterna gloria.. 

ESPERANZA 

L o s cristianos de hoy tenemos 
grande necesidad de esa virtud teo­
logal que se llama esperanza. Un 
clima de angustia persbnal y colec­
tivo, nos rodea. L a muerte, sobre 
todo, nos aterra. 

La Iglesia nos enseña a morir 
cristianamente. En su liturgia na^ 
llamos el consuelo y la esperanza. 
La muerte no es un fin, sino xm 
tránsito, y aún más. el eptnie^zp de 
una vida inefable. Claro que morir 
bien requiere un largo aprendizaje. 
Ese que Ssn pablo proclamaba cuan 
de decía; "quotidie morior". "mtte-
rc un poce cada diV*. 
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EULTIEYA 

S E C R E T A S A O O ID IE M O i R A L I O L O 

C E N S U R A 
C I N E S 

tiiaül slidiil ti li IIIÍÉ 
A H I V I E N E M A R T I N CORONA.— 

2, — Jóyeaes. Folklórico. Aparte de 
la conducta equívoca del protagonis­
ta en sus tarea justiciera, no hay gra­
ves defectos que objetark. 

APASIONANTE, — 3- — Mayores, 
CcKQedia. Ddfectos de aocl/ktttaciáQ 
propios de espectácukw. 

ATRACO UN . LAS : á ^ € » Í - 3 . " 
Mayores, con repaíos. Aventuras, Aun­
que en el diálogo se pronuncian algu­
nas frases que recriminan la conducta 
dei personaje central, toda la película 
consiste en el pianearaiento del robo 
levado á cabo con dureza y escenas 
vsolenta^- Défectos de forma y daálo-
g¡>s. 

L A BELLA DE ROMA. — 3.-~R, 
Mayores, con reparos Comedia. Doble 
intención en situaciones y frases que 
llegan a rozar lo irrespetoc-so, pero son 
refrenadas a tiempo y cofetrattesíadss 
por otras de sana moral. 

BRIGADOON. ~ - 2. — Jóvenes.— 
Fantasía-nuisical. Peattáaos defectos de 
felina. 

C I T A E N E L SOL. — 3. R. Ma­
yores, reparos. ONmátfeo. Pasio" 

neá y brusquedades. Intento de seduc­
ción. Abundantes tiéfectos de fotínd. 

C U A N D O SUENA 2 L T A M - T A M , 
3. R.— Mayores. Con reparos. Aventu­
ras, Defectos de íorma. Diálogos in­
convenientes con frases íntenctoQadas. 
Violencias y asoaioatos. 

L A C H I C A D E L RIO, — 3 — X . 
Mayores, con reparo®. Dramático- Rei­
terados deféctos formales. Ambiems pa­
gano, CóflductíSs. escabrosa*. Escena? 
inconvenientes. 

L A GRAN ESPERANZA, — 1,— 
Todos, incluso niños. Bélico. Aleccio­
nadora y ejemplar en la idea que »a 
preside Espíritu religioso de los per­
sonajes, traducido ea escenas de honda 

emoción 

E L IDOLO. ,— 2, — Jóvenes Ds-
poirtívo. Libertad ¡Je costumbres de la 
juventud femenina americana, 3O3 al­
guna escena inconveniente. 

JAPON BAJO E L TERROR D E L 
MONSTRUO. — 2.—Jóvenes, Fantás­
tico, Truculencias en su desarrollo i m ­
propias para los muy niños. U n suici­
dio. 

JOHNNY E L COBARDE. —- 3 — 
Mayores. Dramático. El argumento pre­
tende uiia lección aplicable en iodo 
tiempo, al reaccionar contra un mal 
aun a costa de deber perdonar. Escenas 
de crueldad. 

LOS JOVENES AÑOS D E U N A 
REINA. — - 2 . — Jóvenes. lEstórico-
romántico. Algunos defectos formales, 
y una escena no cooveni&nte a loe 
muy jóvenes. 

LA, JUSTICIA D E L LOBO—3,— 
Mayores. Aventuras. Defectos de am­
biente, con dos intentos de seducción. 

LOS LADRONES SOMOS GENTE 
H O N R A D A . — 3. — Mayores. Cómi­
co. Se mantiene en toda la obra un 
tono jocoso y todo ocurre buscando 
la risa del espectador perdiendo impor­
tancia la forma de actuar sus perso­
najes y la condición de k » mismos, 

L A LOCA. — 3. — Mayores. Me­
lodrama.. Defectos de forma, con al­
guna frase aleccionadora que suavi­

za lo áspero or í asunto. 

E L M A I - V A D O CARABEI 3-— 
Mayores- Comedia, Menos amarga y 
pesimisfa que la novela, so caráctfr 
cómico suaviza mucho de sus incon­
venientes de tipo moral. 

L A M A N O D E L EXTRANJERO.— 
2. —Jóvenes. Dramático. Esceoas de 
crueldad. 

M A S D U R A SERA L A C A I D A — 
3. —Mayores, Dramático. Algunos de­
fectos de forma en d diálogo. E l fin 
persesuido, encierra una lección rno-
ralizadora con la reacción casi heroi­
ca del profagonisía. 

L A MESTIZA. ~ 3. — Mayores. 
Policíaco. Defectos de forma y con-
düetas escabrosas, que a pesar de su 
intento de justificación final, enciarrao 
motivos y sugerencias inconvenientes. 

N A C I D O E N E L ODIO. — 3. — 
Mayores. Policíaco. Ambiente de ven­
ganza y fuertes pasiones, con el con­
traste del arrepentimiento del protago­
nista. 

NAPOLEON. — 3.—Mayores. Bio« 
gráfico. Defectos de forma. Insinúas 
cienes y frases incoaveaientes en el 
diálogo. 

PEPE E L TORO. — 3.-—Mayores 
Comedia. Defectos de forma, con algu­
na frase intencionada 

PICNIC. — 3. — R. Mayoíes. con 
reparos. Costumbrista. Se presettta a 
u»a madre aconsejando equivocada­
mente por egoísmo a su hija. Escenas 
coa inconvenientes de forma 

E L PRISIONERO D E L REY.—2.— 
Jóvenes. Aventuras. Ligeros defectos de 
forma, en un ambiente con los habi­
tuales reparos del género. 

RAPSODIA. —- 3. — R. Mayores-
con reparos. Musical, E l ambiente de 

toda la acción es libertino y cuajado de 
sugerencias escabrosas. E l trato de pa­
dre e hijo, incomprensiblemente itkt v 

egoísta. 
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HIJOS DE OLIMPIO P£R£Z 
S Ü É t l i i a ó OE COMPÍISTEI A 

f l i t A G A R C I Á 0 E A R O S A 
MéMtes Kimts, $ 

'CASIAS AMlECESORASí 
m & m p m * I M 7 - i m OII«pfe Pérez imim I«Íft-!9!5 

CAJA úg k m m - U M t i DE m u n 
m LA eOHu^A 

F U N D A D A E H l&n 
> SUCURSALES Y AGENCIAS 

ARZUA, BAYO. fiECERRRA, BETANZOS^ C A R B A L L O , C A R I ­
ÑO. CEE, C U R i l S , C H A N T A D A . LUGO, M E L U D , MONFORTE DE 
LEMOS. S A N I A M A R Í A D E O R T Í G U E I R A , PARGA, PUEBLA D E t 
BROLLON, ?t?ENTES DE G A R C I A RODRIGUEZ, RABADE, SA­
RRIA, V I L L A L B A VÍLLANUEVA D E LORENZANA, VIVERO. 

AGENCIA URBANA N» I , &U Coocepcióa Afénal Éfi L L A CO-
R U Ñ A 

AGENCIA EN M A D R I D . - instituto de Crédito de tes Calas O » 
neraics ús Atserro, Calle cte Alcalá aúni. 27. M A D R I D . 

OPERACIONES PRiNClPAUBS.— imposiciones ordinarias!, a pü» 
zos de üeis ftlese* y 3-e JC A ñ a Cuentas comentes de Altorro a fa vista.. 
Libretas de Anorro ioíamiL Se facilitaa huchas. Préstamos 00a garas-
tía mpotecarta. personal y sobre Valore*. Compra f Venta de Valore» 
por suenta de iffipoaeatts, Dspósisoa de valores f cobro de esposes f 

SMMORÍO DE LA MERCED 
MEÉNCUíA - c m m i A - ESPECiAUOAOES 

MédlceDlreetort JULIO fERlMA í̂DKt 

PARTOS Y ENFERMEDADES DE LA MUJER 

&«Kiáo tos tas Hermanas Mefeedart» <¡e i* Cstridas 

r A B E I C A l l £ C H O C O L A X £ 4« 

J E S U S R t P O S O ¥ C í a b 

BANCO P A S T O R 
Casa fundada ea 1776 

* 230.080.000 
CAPITAL siscrito f desetnboisacto. 
FONDOS D E RESERVA. 

Cea' 4? LA CO: 
Teléfonos 4 m nat* 4102. 4103 y ea», em eeoz 35 esos 

? Ageoela' t írt&m es Cuasxo Caminos L A COHUHA ' 
Tteléíoi» 2219 

6 0 Q 0 R S A L £ 3 

Barco de Vaideorraa, Caldaa de Reyes. Cangas, Carballlm,, 
Carballo, Ceüeira, Ceianova. Chantada. E L FTERROL D E L 
CAUDILLO, Pmsagrada, G1JON, L a Estrada, La Guardia L U ­
GO, MAERID. Márín, Mellid, Jáondoñecto, ManíoTto, Mugía, H©* 
jpa. Ordene». ORENSE, Padrón. PONTEVEDRA, Pue"^ def da* 
ramiñai. Puenteamaa, P -ntetíeume. Puentes de García Rodrí­
guez. Rlbadavia. Ribadeo. Róa • Petía Santa Marta de Ortl^iei* 

ra. Sarria» Túy. Vei'ia VKSO, Vlllalba, Vltoiamo y Vivero 
(Autorizada m poblfcacfóa per l a Dkeoaáa Qeaetté de Banea t 
Bolsa . d vémtto LMf). 
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visita a las obras pastorales de París 
San Severino, comunidad parroquial 
o verano un grupo do . . ^ f - ' ^ " » • W ^ | ^ # a v « a 

E n el pasado verano un grupo de 
sacerdotes diocesr-nos, integrado por 
«í M . I . Sr. D. Pío B c u d ü r o Sal-
gueiro y Jos Rvdoe. D. Tomás Serra­
no, D. Eugenio García Rodeja y don 
Actonio Gómez Vüasó, visitaron di­
versas localidades francesas para 
estudiar la labor pastor.l desarrolla­
da en la nación vecina, en e -pecia1; 
por lo que toca a la región parisfen. 
_ Aun iamíntaodo conocidos falle; 

dei catolicismo f r a n c é s , pudi:ron 
comprob é la eficacia de ciertos mé­
todos pastorales aplicables a la sd-
tuación religiosa de 5a nación gala, 
uc =ns impresiones sobre la parro­
quia do S. Severino escriben k»; dos 
íUtimos el arlíoulo que reseñamos. 

Teníamos intención de pasar el pri­
mer día, y domingo, de nuestra estan­
cia en París, p!enamente sumergidos en 
el ambieíiti comunitaiiio de una parro­
quia de la gran ciud-d, de ',a que ha­
bíamos oído comentarios elogiosos: ja 
parroquia de San Severino, situada ca 
pleno barrio latino. 

t a iglesia, gótico flamígero, es bellí-
snm y nos causa adaniración 5a amp}i-
tuú de su, cinco naves. Cerca del aítar. 
tea nsrvaturas, que se apoyan sobre es­
beltas columnas semejan pétreas palma­
ras que cubren como b3ld:quino fan­
tástico la mesa de attar, de piedra, 
srncilla —con simplicidad Üttftfgka—, 
orientada hacia el pueblo. 

Can deferencia y cortesía amable aou 
acoge d pároco, Rvdo. F r ncis Kon-
n-im, que no^ brinda unos mámenlos 

ínteresantí ima conversación antes 
de su largo viaje a Italia pata aastir 
af Congreso de Liturgia, pura donde 
partiría horas después; 

A travó; de* c'iaustro pasamos a la 
casa "presbiterio", en donde reside con 
su comunidad sacerdotal de coadjuto-
xcs y presbíteroi adscritos a la parro­
quia. 

E n todas, o en casi todis las parro­
quias de París exi te esta oasa presbi-
teiial en donde reside iodo el clero 
pa roquia;, aunqu^ no Mdos tienen este 
nufiiiK) plan de vida comuaftaria que 
caracteriza ía pr-rroquia de San Seve-
tmo. EUOÍ han pensado que no podrían 
dirigir, "ammai", la comunidad de los 
fieles si ellos prínicii-an-eate no ¿stuvi:-
sen undo. a través de una comunidad 
iraternaJ. 

Bi párroco, en su despacho sobri -
mente amueblado, preddfdo por una 
g en fotografía cei Caidena' Suhard, 
l i l i dador de esto parroquia con la ca-
ucr rí tica actual que luego ver-mo-, 
pos dice: 

"Los saberdoteis que pertenecen a esía 
corrunidad sacerdotal (6 ó 7) no son 
religioso-, ni miembros de ninguna de 
lis num ro as familias sacerdotales con 
que la Iglesia se honra. Son s cirdotea 
drócesenos que teniendo una misión 
wmún, xecibida de su Obispo, han 
realizado io que podría hacer e en .o-

' das aquellas padroquias en las cual -s 
jos sacerdotes se cncuenir n reunidos 
alrededor dte un párroco, que vien; a 
ser sí] mismo tiempo su superior. Con-
tííHiá expliüándonos que esto; sacerdo­
tes viven juntos. Pero sobre todo, oran 
juntos y .trabajan juntos Estos sac.-r-
dores se han comprometido a cumplir 
Sos actos, de la comunidad y a ejercer 
a travéi de su di ciplin i espiritual (es­
piritualidad) en orden a una m-jor rea-
lizaciáh —cada uno según sus podbi-
lidades— ias tareas apostólicas que son 
eiiconxendadas a 'a comunidad, 

tosi actos de la comunidad son: 
Í.a oraicióa 
Ta comida 
E4 cor» ejo.' 

Las tareas apo-tóiicas son: 
L a misión de depa-rtamentc 
L a misión estudi ntil 
Las obras pastorales. 

E n suma, una discip] na espiritual 
que intenta acercarse al ideal • de las 
bknayenturanziis y que a'iiment 
actos de la comunidad y sus 
apoíitólicas, ya que sin esto, . 
repetidamente e? P. Konnam, fon esca 
80« y muy contados los frutos espiri­
tuales y pastor les d; una convivencia 
material. Actos de la comunidad: Pri­
me'o, L a Oreción. Todos íos días ÍC 
reúnen en el coro de «u ighsiíi pnra 
lecjtar ías oraciones litúrgicas de 7a 
manan : (oficb de nrima), la oración cíe 
nrdiodí.i (tercia) y la de la t-rde (sex­
ta). Los fieier, se unen a la comunidaJ 
sacerdotal n el cinto de Completas c! 
domingo después de ia Misa vespertina. 
A este rezo litúrgico, acomp fhn 1c-
íOfar que son escogidas de tal suerte 
que aparezcan allí prácticamente '(os 
íextcw de !os trer Nocturnos: Sagrada 
E'jrrifura, Martirologio o escritos r1')-
tiísticos y comentario evangélico. La 
lectura de la S. E critura la hacen aJ 
comienzo de la oración de ia tarde y 
a'teman Antiguo y Nuevo Test"mentó. 
Este lectura va siempre acompafhd*» d-s 
un comentario 'sesún el e.>pí?ito de la 
Iglesia y la utiüd d de los asistentes. 

i i Ü l 

LA pávoqiiia de~Satf S'v&'tno fué viñíada lamb" t 

' ^ QuÍr08a PalcuíoJ- A * * « M e c / t o f f a d o T Z < t wíJZ l e K S f ^ ^ 

los 
tareas 

in-istia 

L a lectura del martirologio es inte-'ca­
lada en Prima, y ampliada con una no­
ticia _ hagiográfica del santo d4 día., 
propia p.;ra alimentar la vida espiritual' 
G Í$ hace la lectura de un Padre de la 
Iglesia. 

Estos sacerdotes, con la recitación de 
parte ti"! oficio en común pretenden 
conseguir un doble reiyu'tado: a) regla­
mentar 11 jornada aü ritmo de la ora­
ción, y b) alimentar esta oración en las 
fumtes de vida de la Iglesia: Escritura 
y Trailicióa, 

2. <- L a cam'da. t a cernida es para 
nosotros —dice el P. Konnam— un 
ágape, en donde se h c: realidad mies-
tro amor fraternal, en la alegría y en 
la simplicidad del corazón. Deb-ría ser 
una comida como la de los discípulos 
con C i to resucitado. En ella, se pro-
Songan v amp'ian los tenrts tratador en 
el con x-jo. 

3. ° Con-cjo. L a mañana de un d'-
terminadp día de la remana, la dedican 
al conejo-. La finalidad del concejo es 
buscar tod1 la luz posible para conocer 
'¿a voluntad de Cristo sobre la marcha 
de la comunidad y »5 .servicio del apos­
tolado de la "misión" como ellos pro- . 
fieren decir. Caracterí tica» de este 
consejo son: la caridad fraterna, el evi-
t .r el tono que no consiente ni per-
mit- réplica, y exponer,'en pocas pa­
ctaras, aquello que parece má/- confor-
me al pían de Dos, sin p:nsár ni fma-
ginar que uno lo ¡xiede imboner... Aíás 
adelante vereimos las reuniones de tra­
baje' en común, que de suyo están fue­
ra de este capítulo sobre el "conejo". 

• ^ Las tareas aponólica»; de la comuni-
oad parroquias. Este equipo d? sacer­
dotes recibió en 1948 del Cardenal 
Suhard la im ión de animar en el ba­
rrio latino una parroquia, que está 
compuesta conio todas las de París, y 
como <r&i todas las dej mundo, de'rí- , 
cov y pobre»-, de jóvenes y viejos ín-
telectuales y conrreiantes, funcionarios 
y obreros. Viven todos en un territorio 
bien delimitado que se extiende do de , 

M Sorbona hasta ?l Sena y desde la 
r/aza Maubert basta eí marcado de 
Eusi. Pero además de animar con toda 
.nerte de actividades parroquiales y 
obras pastorales esda demarcación geo-
grt'fica que comprende millares de al­
mas, ha querido el Cardenal Suhard, 
encarg ríes de una específica misión 
universitaria, que a su vez se desdobla 
en tres tareas, co tre; mi iones, que '.os 
s'.'i ¡citan (conjuníamente) a] miaño 
tiempo: i 

L a Mi ion d i barrio latino, preter.de 
ofrecer a los e.Judiantes de las diverjas 
facultades de l i üniverridad de París, 
qu' vienen de provincias, de íar coli>-' 
nía.-, del extranjero, un medio ambiente 
de v.da cristiana adulta. Se trata de 
hacer vivir a los estudiantes, además de 
•su ambiente n toral u ordinario, pero 
incompl:to y provisorio, en el seno de 
um comunidad cristiana compue ta de 
gentes de toda edad y condición. 

_ _La Misión S. M;chel dirige una aten­
ción ^ especial a5 mundo de las acerii;, 
"cafés" y "cuevas" de! denart m:nto 
en la que veg tan, . alrededor d» -A 
call^iiielas que confluyen en el Boue-
vaed S. Mich'í'i, ióven's mita<' ífna 
te-, mitad exi tencialisías o no se sabe 

qué, e intentan poner allí los cimieníos 
y :ar cstructur s de la vida cri tiam 
y realizar una obra de salvación nó 
m%ios urgente que mgrata y peligrosi 

L a 3 / Misión de S. Severino, es di­
fícil de nombrar, pero no de deságnar 
L a parroqma de S. Severino siendo 
considerad i gen: raím ente como una 
parroquia de estudiantes" ha atraído 

hacia ella todo un mundo del pensa­
miento, del arte y... de los cuadros 
ü!T,omles de ja s o c j , ^ burpaesa de 
tea., fe? tendencias. Los oficios d' S n 
íjevenno y todas las otras manifestacio­
nes de orden que podríamos llamar 
cuhural, hacen que gravit-n alrededor 
de su igksia todo un mundo, qu- pu"-
de decifse que representa a la Iglerii 
actual con iderrda en so' conjunto, en 

Fraoica, al menos. Presenta además 
o te mundo este conjunto de personé 
un estado de opimón una serie de í n ! 
d^oas tan diversas que sería intere-
s otmmo nacer sobre ellas estudios y 
^ p f r r o V ^ t0d0 eSt0 - c o n t i n ú a á 
mo Z Z ^ T nOS pareoe ^portantf í-
mo desarrollar una acción evangélica 
on toda esta masa para Hevarfes la gra-
Ŝ 'o aivr'av^s ^ nm renovación teoló­gica, hturgica y aipostólica. 

Este es pues a grand '* rasgos, 4 - n n 
mundo por eí que trabajan y or-n 'os 
sacerdote- de ía comunidad de S n Se­
verino. Trataremos en artículos siguien­
tes el modo y características de su ira-
bajo apostólico y e! alto espirito apos-
toheo que les anima y empuja en su 
misión parroquial. 

H A C Í A N A V I D A D 
Ciertamente, Navidad es la fiesta de 

familia par excelencia. Todo en ella 
evoca la intimidad del hogar. 

Pero es también la fiesta de los des­
graciados: ancianos, solteros, enfermos 
E n aquel día, serán muy pocos en los 
que no se reanime, aunque sólo aea 
confusamente y durante unas horas la 
pequeña llama de la esperanza 

Es además, la fiesta de todos los 
hombres. En esta noche i a mayor par­
te de las radios del mundo emit-Vn 
cánticos de Navidad y misas de raadia 
noche. 

Y es la fiesta de la luz. Ella cho­
rrea en las calles desde Jos eseapara-
w D S t e r c i e s , en los restauran­
tes... Pero brilla también, más íaice y 
mas misteriosa, en nuestras -asas * en 
nuestras iglesias. Es el leño que fla­
mea en nuestras chimeneas durante la 
vigilia familiar, son las buiías multico­
lores de nuestros "pesebres", es a es­
trella plateada que domina en los ár-' 
boles de Navidad más laicos, son los 

cinos de la Candelaria... 

To-
Fí. 

ario 
de 

Rísultan tedos estos pimíos de vista 
diversos aspectos de una misma reali­
dad: el Misterio de Dios he en o hom­
bre. 

E n el seno de una familia vJeue a 
nosotros, semejante a uno cualquiera 
de los recién nacidos. 

Viene en La desnudez, más pobre nu­
los mas pobres ,sin ningún recurso hu­
mano. 

Viene para todos los hombres, 
dos los hombres son hermanos .jn 
Porque E l los introduce en eí;Miste 
de Dios, allí donde la oposición \ 
razas, d̂ e lenguas, de intereses no tie-
íie sentido. 

Y viene para iluminar al mundo co 
mo lo dice San Juan en el Prologó de 
.su Evangelio, y como lo proclama el 
wneia^o Simeón tomándolo pn ûs bra­
zos. Esto significaba la ebridad que 
bañaba la comarca de Belén la santa 
noche de Navidad, y la estrena qre 
codujo a los Magos- hacia el Pcy 
Niño. 
Lino de los obietivos propuestos a los 
miembros de A. C. debe en csia -no­
ca fer ia rest-.-ración, en toda su pu­
reza, del sentido religioso de Navidad. 

es preciso desterrar alegrías rp-
nas, regalos árboles de Navidad! Si­
no que nos hemos de esforzar aunque 
no fuese más que en el seno de 
rit, £mi,iaS y ^ todo ^ el S 

cufdar^rM- ^ J * ™ ^Pecíalmente en 
U r ^ J l MlSa de medianoebe. no só-
o para honrar dignamente el gran M i t 

sando en^05 ^ hombre' ™ " ^ f ^ n ? la .mucliedumbre de los prac-

fuente de re-u °rdns r Í ! re1,8Ioso. «na 

simóle preludio de la fí^ta de Na-

Quizá haya algunas cosas oue re­
novar rutinas. que eliminar, para á!r 
m ¿ rJ-^™010? navideña una traza 
mas religiosa. Seguramente hava oue 
rea .Zar esfuer^ para que l a ^ ^ 0"* 
más 

de cxnre-
nuestras suge-

para que la Miaa sea 
adaotad,mUnT,tada-. más vivi«nte; m g 
d a E v a U ^ f * * * ? ' a ^ necesl 

sacerdote.. Pero t S n"esttrTos 
Preparación de Ja M i í ' f 1 ^ I 0 ' Tra 
ntiode ser una excTw!^ « e- noqhe 
d ¡ " U ^ exceter'*" ocasión ñora 
Piaioüar con nu^m. clero 
sarle nuestros deseos rencias. ' 

m í y ^ b i e H o ^ de ntm ''"y cien lograpa, una velada v nm 

S n a ^ ^ lIna Navidad -u? 

acoge a los na-síores, a estos pobres 
debemos^ abrir aquel día nuSra b t S 
m'c eSwa mesa- n'IestTO "^razón a jo , mas pobres, a los más lejanos a ]nl más abandonados. ieJanos. a los 

Ad-más Navidad v todo el nérfodo 
oue precede^ deben llevar cons.Vo 
. t ierno realizado ê  común para una 
^ctuacion. aun m o d ^ . de caráct-r 

n i ^ de*eredados: ancianos, enfer. mos, ausentes... 
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